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10. ANÁLISIS DE LA ESTRUCTURA FAMILIAR

10.1. Introducción 
Este trabajo que aquí presento pretende ser una contribución al panorama actual de la investigación sobre la familia en España.

Hay que decir que, al igual que el estudio demográfico puro - movimiento natural de la población, migraciones - ,  el estudio de la familia requiere introducirse en ciertos campos anexos (economía, pautas sociales, sucesión, cultura) sin los cuales la comprensión de los fenómenos se hace complicada.

En este trabajo, siguiendo el análisis de la población de Vila-real durante el periodo 1830 a 1930, he creído conveniente realizar un análisis exhaustivo de la estructura familiar en tres momentos, convenientemente separados en el tiempo para que se pueda apreciar la existencia o no de modificaciones en el comportamiento demográfico, y a la vez la misma estructura de la familia. Estos tres momentos son 1842, 1892 y 1930; en la elección del momento también ha influido la posibilidad de contar con una fuente lo más fiable posible y con abundancia suficiente de información para poder llevar a cabo una investigación profunda.

10.2. El padrón de 1842
10.2.1. Tipos de familia

El primer problema que encuentra alguien que quiere estudiar la estructura de las familias es realizar una clasificación de los diversos tipos de familias según los componentes que la integren. La que he adoptado incide sobre el grado de relación entre el cabeza de familia y los demás miembros, y es la siguiente:

· NUCLEAR: Con la siguientes posibilidades,

a)  padres e hijos,

b)  padre y madre solos, y

c)  el padre o la madre con los hijos.

· EXTENSA: Cuando aparte de la unidad conyugal hay otros familiares, no descendientes, presentes como pueden ser padres o hermanos  de los cónyuges.

· SOLITARIOS: Personas que viven solas.

· SIN FAMILIA: Nombre con el cual designo a las personas que viven en la misma casa, pero que no forman una unidad conyugal como por ejemplo varios hermanos, otros parientes, etc.

· MÚLTIPLE: Aquí aparecen en una misma casa varias unidades conyugales, normalmente descendientes, es decir, cabeza de familia y cónyuge, y los descendientes casados con sus respectivos cónyuges.

En el caso del padrón que nos ocupa la distribución aparece de la siguiente forma, tanto en cifras absolutas como relativas:

 CUADRO 1. TIPOS DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1842
	TIPO DE FAMILIA
	NÚMEROS ABSOLUTOS
	PORCENTAJE (%)

	NUCLEAR
	1.397
	76,5

	EXTENSA
	265
	14,5

	MÚLTIPLE
	60
	3,3

	SIN FAMILIA
	35
	1,9

	SOLITARIOS
	68
	3,8

	TOTAL
	1.825
	100


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de dicho padrón.

La conclusión es evidente: en este momento preciso de elaboración de dicho padrón la familia de tipo nuclear era numéricamente la más importante. Aparte de este dato hay otros que no aparecen en el cuadro anterior, que nos pueden ayudar a delimitar el tipo de familias que existen en Vila-real en este momento.

Así dentro de las familias nucleares sólo en 195 (14% de dichas familias) falta uno de los cónyuges y sólo en 160 (11%) el cabeza de familia es una mujer.

En las extensas aparecen 53 (20%) en las que falta uno de los cónyuges, y en sólo 41 (3%) el cabeza de familia es una mujer.

Del tipo “Sin Familia”, en 14 (40%) el cabeza de familia es una mujer. 

Finalmente entre los “Solitarios”, encontramos 47 mujeres (69 %) y 21 hombres (31%). Estos dos últimos datos se pueden explicar fácilmente por la mayor longevidad femenina, ya que como veremos más adelante estos dos tipos familiares los podríamos calificar, sin ninguna intención peyorativa, de residuales ya que se forman a partir de los otros conforme va avanzando el ciclo vital.

10.2.2. Cabezas de familia
En los grupos familiares estudiados, como era lógico pensar, el cabeza de familia (el cual aparece en primer lugar en la anotación de cada familia en el padrón) es predominantemente un hombre: 1.558 veces  (85%) frente a 267 veces (15 %) en que aparece una mujer.

En cuanto a la distribución por edades y sexos de los cabezas de familia, es la que aparece en el cuadro siguiente:

CUADRO 2. DISTRIBUCIÓN POR EDADES Y SEXOS DE LOS CABEZAS DE FAMILIA. PADRÓN DE 1842. (En %)
	GRUPOS DE EDAD
	HOMBRES 
	MUJERES
	TOTAL

	De 20 y menos años
	0,7
	0,2
	0,8

	De 21 a 30 años
	24,1
	0,7
	24,8

	De 31 a 40 años
	26,8
	3,2
	30,1

	De 41 a 50 años
	17,3
	4,3
	21,6

	De 51 a 60 años
	10,7
	3,6
	14,2

	De 61 a 70 años
	4,8
	1,9
	6,7

	De más de 70 años
	0,8
	0,6
	1,4

	Sin edad
	0,2
	0,1
	0,3

	Total
	85,4
	14,6
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del padrón de 1842

Como se puede apreciar, el grupo más numerosos es el comprendido entre los 31 y 40 años, momento álgido en el ciclo vital de aquella época, aunque si hacemos una lectura más profunda podemos apreciar que el 75 % de los cabezas de familia se situaban entre los 20 y los 50 años. Por otra parte, si las familias con cabeza de familia muy joven no son significativas, sí los son en cambio aquellas con cabezas de familia entre los 21 y 30 años, lo que podría llevarnos a sugerir una edad predominante del primer matrimonio situado en este intervalo de edades.

10.2.3. Otros miembros de la familia
Evidentemente en las familias aparecen otros miembros aparte del cabeza de familia. El que viene a continuación es el cónyuge, generalmente la esposa del hombre que ejerce como cabeza de familia. Una buena aproximación demográfica a su carácter sea la distribución de los cónyuges según grupos de edades, tal como aparece en el siguiente cuadro:

CUADRO 3. GRUPOS DE EDADES DE LOS CÓNYUGES. PADRÓN 1842
	GRUPOS DE EDAD
	PERSONAS
	%

	Menores de 21 años
	                      80
	                      5,5

	De 21 a 30 años
	                    516
	                     35,2

	De 31 a 40 años
	                    435
	                     29,7

	De 41 a 50 años
	                    258
	                     17,6

	De 51 a 60 años
	                    134
	                       9,1

	De 61 a 70 años
	                      32
	                       2,2

	De más de 70 años
	                        6
	                       0,4

	Sin edad 
	                        4
	                       0,3

	Total
	                  1.465
	                    100,0


Fuente: Elaboración propia con los datos del padrón de 1842

Como era de esperar los cónyuges más numerosos son los comprendidos en el segundo grupo de edad más joven, aunque también es numéricamente muy importante el siguiente: en total representan el 65 % del total, dando así una visión entre juvenil y madura de este miembro del grupo familiar. También es importante destacar la mayor importancia del grupo más joven frente a los dos grupos más viejos, resaltando el componente joven de este miembro familiar y a la vez de la sociedad.

Los demás miembros de la familia tienen una importancia muy diferenciada, destacando por encima de todos los hijos e hijas, como se percibe en el siguiente cuadro:

CUADRO 4. 

OTROS MIEMBROS DE LA FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1842
	MIEMBRO
	NÚMERO TOTAL
	%

	DIRECTOS
	
	

	HIJA
	                 1.956
	                    41,9

	HIJO
	                 1.935
	                    41,5

	HIJA ADOPTADA
	                        6
	                      0,1

	HIJO ADOPTADO
	                        3
	                      0,1

	ASCENDENTES
	
	

	MADRE
	                      23
	                      0,5

	ABUELA
	                      14
	                      0,3

	TIO
	                      10
	                      0,2

	TIA
	                        9
	                      0,2

	PADRE
	                        7
	                      0,1

	ABUELO
	                        3
	                      0,1

	DESCENDENTES
	
	

	NIETA
	                      48
	                      1,0

	NIETO
	                      48
	                      1,0

	SOBRINA
	                      11
	                      0,2

	SOBRINO
	                        7
	                      0,1

	COLATERALES
	
	

	HERMANO
	                      36
	                      0,8

	HERMANA
	                      31
	                      0,7

	PRIMA
	                        4
	                      0,1

	PRIMO
	                        2
	                      0,1

	FAMILIA POLÍTICA
	
	

	SUEGRA
	                      49
	                      1,1

	YERNO
	                      27
	                      0,6

	CUÑADA
	                      26
	                      0,6

	NUERA
	                      14
	                      0,3

	SUEGRO
	                      12
	                      0,3

	PADRE POLÍTICO
	                        1
	                      0,1

	EMPLEADOS Y HUÉSPEDES
	
	

	OTROS
	                    279
	                      6,0

	DONCELLA
	                      45
	                      0,9

	SIRVIENTE
	                      33
	                      0,7

	DUDOSOS
	
	

	HIJA / NUERA
	                        1
	                      0,1

	HIJO / YERNO
	                        1
	                      0,1

	MADRE / SUEGRA
	                        1
	                      0,1

	TIA / ABUELA
	                        1
	                      0,1

	TOTAL
	                 4.664
	                  100,0


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1842

Es curioso constatar la importancia de dos categorías: por una parte la que he calificado como de “otros” (6 %), en la cual se integran personas con las cuales no he podido establecer un lazo familiar concreto, y posiblemente se trate de huéspedes o inquilinos; y, por otra parte, la relativa poca importancia de “doncellas” y “sirvientes” (1,6 % sumadas las dos categorías). 

Otro aspecto interesante es ver dentro de las familias de tipo “nuclear”, que son las más abundantes (1.397), el número de hijos/hijas por mujer, para establecer la estructura familiar nuclear predominante en el momento concreto de realizarse el padrón. Los resultados aparecen recogidos en el siguiente gráfico, que reúne los datos del cuadro que le precede.

CUADRO 5. NÚMERO DE FAMILIAS DE TIPO NUCLEAR SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS EN EL PADRÓN DE 1842

	Nº HIJOS
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	FAMILIAS (cifras absolutas)
	169
	334
	327
	244
	168
	92
	38
	18
	5
	2

	FAMILIAS (%)
	12,1
	23,9
	23,4
	17,5
	12,0
	6,6
	2,7
	1,3
	0,4
	0,1


Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 1. NÚMERO DE FAMILIAS DE TIPO NUCLEAR SEGÚN SUS HIJOS EN EL PADRÓN DE 1842.
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Fuente: Elaboración propia

Los datos nos muestran que curiosamente la familia nuclear no era mayoritariamente muy numerosa, ya que la predominante es aquella con los progenitores más un hijo/hija seguido por aquellas familias con dos hijos/hijas, aunque como conclusión más general sí se puede apreciar que la mayoría de las familias serían bastante jóvenes, ya que la mayoría conserva a todos sus miembros no habiendo comenzado la emancipación de los hijos/hijas aún, pues todavía no son lo suficientemente maduros o no se han casado lo que suponía, muy frecuentemente, la emancipación del núcleo familiar.

Los datos que corroboran lo anteriormente dicho son los que nos muestran la relación entre el número de hijos y la edad de la madre que aparecen en el siguiente  cuadro.

CUADRO 6. NÚMERO DE HIJOS SEGÚN LA EDAD DE LA MADRE DE LAS FAMILIAS DE TIPO NUCLEAR. VILA-REAL 1842. (En %).
	Nº HIJOS/AS

EDAD MADRES
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	TOTAL

	MENORES DE 21 
	1,4
	2,4
	0,6
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	4,3

	ENTRE 21 Y 30
	3,3
	6,9
	8,7
	6,5
	2,8
	0,9
	0,3
	0,2
	0,0
	0,1
	29,8

	ENTRE  31 Y 40
	2,9
	3,2
	6,5
	5,6
	5,7
	3,5
	1,2
	0,6
	0,2
	0,1
	29,4

	ENTRE 41 Y 50
	1,5
	4,3
	4,0
	3,6
	2,7
	1,6
	1,1
	0,4
	0,1
	0,0
	19,3

	ENTRE 51 Y 60
	2,4
	3,8
	2,4
	1,2
	0,5
	0,4
	0,1
	0,1
	0,0
	0,0
	10,9

	ENTRE 61 Y 70
	0,4
	1,6
	0,4
	0,1
	0,1
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	2,6

	MAYORES DE 70
	0,1
	0,2
	0,1
	0,1
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,5

	SIN CÓNYUGE
	0,1
	1,5
	0,6
	0,4
	0,3
	0,1
	0,1
	0,1
	0,0
	0,0
	3,2

	TOTAL
	12,1
	23,9
	23,4
	17,5
	12,0
	6,6
	2,7
	1,3
	0,4
	0,1
	100,0


Fuente: Elaboración propia

Como se puede apreciar el número mayor de madres se sitúan entre los 21 y los 40 años y por lo tanto serían las cohortes más fecundas. Así mismo es cierto que las familias con un o dos hijos/as son las más numerosas, pero también se debe citar la importancia de las familias que hoy podríamos considerar numerosas de tres o más miembros que se sitúan en el 40 % del total. Por último, curiosamente la mitad de las madres que no tienen hijos también se sitúan en los estratos más fértiles entre los 21 y los 40 años, cuando lo lógico sería pensar que se situarían en los estratos de edad más jóvenes o más viejos.

CUADRO 7. NÚMERO DE FAMILIAS DE TODO TIPO SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS. VILA-REAL 1842.
	Nº HIJOS
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	FAMILIAS
	336
	429
	399
	293
	191
	103
	44
	23
	5
	2

	%
	18,41
	23,51
	21,86
	16,05
	10,47
	5,64
	2,41
	1,26
	0,27
	0,11


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1842

Finalmente, en el cuadro anterior vemos el número de hijos pero ahora entre todas las 1.825 familias (100 %) que aparecen en el padrón de 1842; como se puede apreciar, el efecto que se produce es el aumento de la importancia de las familias con cero hijos debido a la inclusión de los otros tipos de familia, aparte de la nuclear, como la extensa, múltiple y, sobre todo, la sin familia y solitarios, en los cuales la no presencia de hijos es abrumadora. De todas formas, la estructura familiar predominante, en este momento, es una familia con uno o dos hijos, aunque la importancia de las familias numerosas (con tres o más hijos) es bastante elevada comparada con los siguientes padrones, como se verá más adelante.
10.2.4. El trabajo dependiente en la familia: doncellas y sirvientes
Aunque antes los he incluido en el cuadro de otros miembros del grupo familiar, doncellas y sirvientes merecen un apartado independiente para hacer una descripción más pormenorizada de los mismos, al ser un tipo de miembros que, generalmente, no pertenecen por vía de sangre o política al grupo familiar. 

Las doncellas, es decir, personas de sexo femenino, normalmente, ajenas al grupo familiar pero que realizan una serie de labores domésticas dentro del mismo, como pueden ser las relacionadas con la cocina o la limpieza de la casa, no son numerosas en el padrón de 1842: solo hay 45 doncellas, es decir, un 2’5 % del total de las familias que cuenten con las mismas. Desglosando por tipos de familias, vemos que las de tipo nuclear (25 doncellas) y extensas (14 doncellas) abarcan la inmensa mayoría de las mismas, mientras que el resto se las reparten las familias múltiples (2 doncellas) y sin familia (4 doncellas), no contando con ninguna doncellas las familias tipo solitario. Desgraciadamente no contamos con información sobre su origen o procedencia.

Por lo que hace a su variante masculina, los sirvientes, los datos son muy parecidos. En éstos, su actividad iría dirigida tanto a las labores caseras más duras como de ayuda al cabeza de familia y sus hijos en las labores agrícolas.

En total son 33 sirvientes, lo que indica que no llega al 2 % las familias que cuentan con ellos; la inmensa mayoría se sitúan en familias de tipo nuclear con 27 sirvientes, lo cual es comprensible dado el elevado porcentaje que representa es tipo de familia en el total, repartiéndose los restantes sirvientes entre el tipo extenso (2 sirvientes), múltiple (2 sirvientes) y sin familia (2 sirvientes), no apareciendo ningún sirviente para las familias tipo solitario. Aquí sí que aparece el origen de uno de ellos, siendo de Betxí, una población cercana a Vila-real (unos 5 km.), situada hacia el interior y con una tradicional conexión, lo cual puede hacernos pensar que el interior, en esta época al menos, serviría para abastecer de mano de obra para las labores domésticas, aunque la escasez de datos nos impide ser más taxativos a la hora de realizar esta afirmación.

10.3. El padrón de 1892

10.3.1. Tipos de familia

Vista la clasificación que he hecho al hablar de los tipos de familia en el padrón de 1842, la seguiremos para analizar tanto este como el siguiente padrón. El siguiente cuadro nos muestra los datos tanto en cifras absolutas como relativas.

CUADRO 8. TIPOS DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1892
	TIPO DE FAMILIA
	VALORES ABSOLUTOS
	PORCENTAJE

	NUCLEAR
	2.204
	79,90

	EXTENSA
	247
	8,95

	MÚLTIPLE
	46
	1,66

	SOLITARIOS
	183
	6,63

	SIN FAMILIA
	77
	2,79

	DUDOSOS
	2
	0,07

	TOTALES
	2.759
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892

Algunos datos complementarios interesantes son que en las familias nucleares hay sólo 226 (un 10 % de las familias nucleares) en donde el cabeza de familia es una mujer; también en el mismo tipo familiar hay 322 (14,6 % de las familias nucleares) núcleos sin uno de los cónyuges. En las familias extensas también hay 20 (8 % de las familias extensas) cabezas de familias que son mujeres, mientras que 37 (15 % de las familias extensas) de esas familias aparecen sin uno de los cónyuges. En las múltiples, las cabezas de familia mujeres sólo son 2 (4 % de las familias  múltiples). Respecto de los solitarios, como podía esperarse, hay 133 mujeres (73 %) por 50 hombres (27 %). Finalmente, en los tipos que hemos denominado sin familia, las mujeres cabeza de familia son 43 (56 %).
10.3.2. Cabezas de familia
Para tener una visión inmediata desde el punto de vista demográfico de este componente familiar podemos decir que 2.333  (84,5  %) son de sexo masculino, 424 (15,4 %) de sexo femenino y hay 2 de los que no podemos decidir su sexo al tener un nombre ambivalente y no haber otros miembros que corroboren una u otra afirmación.

Sin embargo, mucho más interesante es ver su distribución por edades y sexos, tal como aparece en el siguiente cuadro.

CUADRO 9. DISTRIBUCIÓN POR EDADES Y SEXOS DE LOS CABEZA DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1892. (En %).
	GRUPOS EDAD
	HOMBRES
	MUJERES
	SIN DATOS
	TOTAL

	Menos de 20 años
	0,11
	0,07
	0,00
	0,18

	De 21 a 30 años
	15,88
	0,76
	0,00
	16,64

	De 31 a 40 años
	23,81
	1,59
	0,00
	25,41

	De 41 a 50 años
	20,91
	4,24
	0,00
	25,15

	De 51 a 60 años
	13,41
	4,20
	0,04
	17,65

	De 61 a 70 años
	7,61
	3,37
	0,00
	10,98

	De más de 70 años
	2,65
	1,12
	0,00
	3,77

	Sin edad
	0,18
	0,00
	0,04
	0,22

	Total
	84,56
	15,37
	0,07
	100,00


Fuente: Elaboración propia con los datos del padrón de 1892

Como podemos apreciar el grueso de los cabezas de familia se sitúa en los varones entre 21 y 50 años que abarcan un 60 % del total, y si queremos afinar más se localiza en el estrato de varones entre 31 y 40 años, que representa una cuarta parte del total.

Un dato novedoso que aparece reflejado en el padrón de 1892 es la actividad que realizan los cabezas de familia, la cual he desglosado para su estudio en varias facetas. La primera es ver las diferentes actividades y el número de personas que realizan cada una de ellas.
CUADRO 10. DIFERENTES ACTIVIDADES, SECTOR DE ACTIVIDAD Y NÚMERO DE PERSONAS QUE LA REALIZAN. VILA-REAL 1892. (En %).
	ACTIVIDAD
	N º PERSONAS (%)
	SECTOR DE ACTIVIDAD

	ABOGADO
	0,07
	TERCIARIO

	ADMINISTRACIÓN LOTERÍA
	0,04
	TERCIARIO

	AGRIMENSOR
	0,07
	TERCIARIO

	AGUADOR
	0,25
	TERCIARIO

	ALBAÑIL
	0,58
	SECUNDARIO

	ALGUACIL
	0,07
	TERCIARIO

	ALPARGATERO
	0,40
	SECUNDARIO

	APERADOR

	0,07
	SECUNDARIO

	ARGRICULTOR
	0,04
	PRIMARIO

	BARBERO
	0,07
	TERCIARIO

	BASTERO

	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	BLANQUEADOR

	0,07
	SECUNDARIO

	CABESTRERO

	0,11
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CALDERERO
	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CARPINTERO
	0,87
	SECUNDARIO

	CARRETERO
	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CARTERO
	0,04
	TERCIARIO

	CERRAJERO
	0,18
	TERCIARIO

	CIEGO
	0,07
	INCLASIFICABLE

	CIRUJANO
	0,04
	TERCIARIO

	COCHERO
	0,11
	TERCIARIO

	COMERCIO
	1,70
	TERCIARIO

	CONFITERO
	0,11
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CONSERJE
	0,04
	TERCIARIO

	CORTANTE

	0,07
	PRIMARIO/TERCIARIO

	CURA ARCIPRESTE
	0,04
	TERCIARIO

	CHOCOLATERO
	0,11
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	EMPLEADO
	1,09
	TERCIARIO

	ESCRIBIENTE
	0,14
	TERCIARIO

	ESQUILADOR
	0,04
	PRIMARIO

	ESTANQUERO
	0,07
	TERCIARIO

	FARMACEUTICO
	0,14
	TERCIARIO

	GANADERO
	0,04
	PRIMARIO

	GUARNICIONERO

	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	HERRERO

	0,11
	SECUNDARIO

	HOJALATERO

	0,11
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	HORNERO

	0,18
	SECUNDARIO

	JORNALERO
	4,71
	PRIMARIO

	LABRADOR
	62,03
	PRIMARIO

	MAESTRO / A
	0,18
	TERCIARIO

	MANTERO
	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	MÉDICO
	0,18
	TERCIARIO

	MESONERO
	0,04
	TERCIARIO

	MOLINERO
	0,11
	SECUNDARIO

	NOTARIO
	0,07
	TERCIARIO

	ORDINARIO

	0,07
	TERCIARIO

	PANADERO
	0,58
	TERCIARIO

	PASTOR
	0,25
	PRIMARIO

	PINTOR
	0,11
	SECUNDARIO

	POBRE
	0,83
	INCLASIFICABLE

	PRACTICANTE
	0,07
	TERCIARIO

	PROPIETARIO

	1,49
	PRIMARIO

	QUINCALLERO

	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SACERDOTE
	0,25
	TERCIARIO

	SANGRADOR

	0,22
	TERCIARIO

	SASTRE
	0,07
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SECRETARIO AYUNTAMIENTO
	0,04
	TERCIARIO

	SECRETARIO JUZGADO
	0,04
	TERCIARIO

	SIRVIENTA 
	0,04
	TERCIARIO

	SOBRESTANTE

	0,04
	TERCIARIO

	SUS LABORES
	9,28
	INCLASIFICABLE

	TABERNERO
	0,14
	TERCIARIO

	TABLAJERO

	0,22
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	TARTANERO

	0,04
	TERCIARIO

	TEJEDOR
	0,72
	SECUNDARIO

	TELEGRAFISTA
	0,04
	TERCIARIO

	TENDERO
	0,33
	TERCIARIO

	TONELERO
	0,04
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	TORNERO

	0,07
	SECUNDARIO

	TRATANTE

	0,18
	TERCIARIO

	VETERINARIO
	0,14
	TERCIARIO

	ZAPATERO

	0,47
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SIN ACTIVIDAD
	9,57
	INCLASIFICABLE


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892.

Para averiguar cuáles son las actividades predominantes podemos agrupar las diversas actividades en cuatro grandes grupos: las relacionadas con la agricultura y ganadería que podemos definir como “sector primario”, las relacionadas con la construcción de edificios, la elaboración de objetos y el trabajo artesanal o industrializado que llamaremos “sector secundario”, la relacionadas con el comercio, la administración, el transporte, las profesiones liberales (medicina, abogacía,…) o cualquier otra actividad que sin producir objetos es útil socialmente, que definiremos como “sector terciario” y, finalmente, un grupo de actividades de difícil clasificación como las labores del hogar, “ciegos”, “pobres” o “sin actividad” a los que me referiré como inclasificables.

Como se puede apreciar en el gráfico que aparece más abajo el peso más destacado, como era lógico pensar, son las actividades del sector primario (69 % del total), y dentro de ella la actividad denominada “labrador” es la más importante. Esta denominación se refiere a los pequeños propietarios, tal como veremos más detalladamente en el apartado de la estructura económica; también es importante en este sector los “jornaleros” que se refieren a jornaleros agrícolas; las actividades del sector secundario (5 % del total), son poco numerosas 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Padrón de 1892

y mayoritariamente se refieren a actividades artesanales, muchas de ellas relacionadas con el trabajo en el campo ( aperador, bastero, cabestrero, carretero, guarnicionero, tartanero, …), al sector de la alimentación (panaderos, molineros, pasteleros, chocolatero,…), del textil y calzado (alpargatero, sastre, mantero, tejedor, zapatero,…) y de la construcción (albañil, carpintero,…); el sector terciario ( 6 % ) también es bastante reducido y abarca mayoritariamente actividades relacionadas con la administración estatal o municipal (alguacil, cartero, empleado, secretario del ayuntamiento y del juzgado, telegrafista, maestro/a,…), profesiones liberales (abogado, medico, notario,…), eclesiásticos (cura arcipreste, sacerdote) o servicios (agrimensor, barbero, cochero, comerciante, farmacéutico, mesonero, ordinario, sirviente, tendero,…); finalmente, los inclasificables son bastante numerosos (20 %) debido a la inclusión entre ellos a las mujeres cabeza de familia que constan como actividad la de “sus labores”, es decir, realizando tareas domésticas ( lo cual nos indica que serían propietarias de tierras trabajadas por jornaleros, ya que es la forma más lógica de cómo podrían vivir dentro de la estructura socioeconómica de Vila-real en ese momento ), así mismo aparecen en este grupo los que se denominan “sin actividad”, un grupo bastante numeroso (un 9,5 %) que muy posiblemente se refieran a cabezas de familia en paro o sin actividad fija y por lo tanto en el límite de la pobreza.

En cuanto a la diferenciación de las actividades según el sexo del cabeza de familia, las mujeres se concentran en “sus labores” (60 % del total de mujeres cabeza de familia) y “sin actividad” (34 %), siendo las restantes ocupaciones muy limitadas: labradora, chocolatera, comercio, maestra, panadera, “pobre”, propietaria, sastre y sirvienta. Por lo que hace a los hombres, es evidente que la inmensa mayoría están concentrados en la actividad denominada “labrador” (73 % de los hombres cabeza de familia), lo cual va en la dirección que luego apuntaremos, cuando hablemos de la estructura de la propiedad, de una mayoría de pequeños propietarios que trabajan su tierra e incluso a veces trabajan como jornaleros en la de los demás; luego le sigue en importancia numérica los “jornaleros” (5,6 %), “sin actividad” (5%) y comerciante (2 %), quizás relacionado con el mundo de la comercialización de la naranja para la exportación que está en ascenso en ese momento, siendo las restantes ocupaciones de importancia numérica inferior al 2 %.

Más interesante puede ser ver la relación de las actividades de los cabezas de familia hombres con respecto a su edad; veámoslo en el siguiente cuadro:

CUADRO 11. TIPO DE ACTIVIDAD POR EDAD Y SEXO MASCULINO. VILA-REAL 1892. (En % sobre cada grupo de edad)
	ACTIVIDAD

EDAD
	LABRADOR
	ALBAÑIL
	ALPARGATERO
	CARPINTERO
	PANADERO
	POBRE
	PROPIETARIO
	COMERCIANTE
	EMPLEADO
	JORNALERO
	TEJEDOR
	ZAPATERO
	TOTAL

	De 20 y menos años
	100,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	100,0

	De 21 a 30 años
	82,3
	1,3
	0,0
	3,1
	1,5
	0,0
	0,5
	2,1
	1,0
	6,9
	0,5
	0,8
	100,0

	De 31 a 40 años
	79,6
	0,9
	0,7
	1,0
	0,9
	0,2
	1,4
	2,7
	3,1
	8,1
	0,5
	1,0
	100,0

	De 41 a 50 años
	82,5
	1,0
	0,6
	0,8
	0,8
	0,8
	3,1
	2,4
	0,8
	5,7
	1,0
	0,6
	100,0

	De 51 a 60 años
	87,4
	0,0
	0,6
	0,6
	0,0
	0,9
	1,5
	1,2
	1,2
	4,3
	1,8
	0,3
	100,0

	De 61 a 70 años
	84,2
	0,5
	1,1
	0,0
	0,0
	3,2
	3,7
	2,6
	0,0
	3,2
	1,6
	0,0
	100,0

	De más de 70 años
	82,8
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	3,1
	1,6
	0,0
	10,9
	1,6
	0,0
	100,0

	Sin edad
	100,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	100,0

	Total
	82,5
	0,8
	0,5
	1,2
	0,7
	0,8
	1,9
	2,2
	1,5
	6,3
	1,0
	0,6
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892

La primera conclusión es el dominio arrollador en los cabezas de familia de todos los grupos de edades de los labradores lo cual reafirma más, si cabe, la impresión que ya hemos deducido por otros medios para definir a Vila-real en 1892 como una sociedad predominantemente agrícola. 
Como se puede constatar la mayoría de actividades tienen como grupo de edad predominante el situado entre los 31 y 40 años, excepto los carpinteros y los panaderos  que se sitúan en el grupo anterior de los 21 a 40 años y los propietarios (41 a 50 años), tejedores (51 a 60 años) y pobres (61 a 70 años) donde domina los posteriores. 

Otra característica que podemos analizar de los cabezas de familia es su lugar de nacimiento. Los resultados nos revelan una sociedad muy endogámica, bastante frecuente en los grupos sociales muy ligados al trabajo de la tierra, ya que el 97 % tienen al mismo Vila-real como lugar de nacimiento. Las demás procedencias sólo son anecdóticas, pero aun así las más importantes son los pueblos de la provincia de Castellón (1,7 %), destacando dentro de ellos los más cercanos a Vila-real como son Castellón, Almassora, Nules, Onda, Burriana y Bechí; a continuación estarían los nacidos dentro de la Comunidad Valenciana (0,7 %), destacando aquí los nacidos en la ciudad de Valencia, siendo los restantes de pueblos de la misma provincia, excepto uno nacido en Alicante; los nacidos en el resto de España son muy pocos (0,4 %), en su mayoría de la zona más oriental del país: dos de Reus (Tarragona), tres que vienen de pueblos de la provincia de Teruel (Rubielos de Mora, San Agustín y Valderrobres) zona tradicional de salida emigratoria hacia La Plana de Castellón, dos de pueblos de la provincia de Cuenca (Villamayor y la propia capital), uno de Almería (Sorbas), Barcelona (La Pobla de Lillet),Guadalajara, Huesca (Benabarre), Madrid y Murcia (Jumilla); de fuera de España sólo se encuentra una persona, concretamente de Maratea Basilicata un pueblo italiano y, finalmente, hay seis personas de las cuales no consta su procedencia.

Otro aspecto interesante y, vistos los resultados, bastante revelador es el que se refiere a la alfabetización de los cabezas de familia. En mi caso he considerado como alfabetizados aquellos que contestan que saben leer y escribir de manera afirmativa, no contando como alfabetizados aquellos que contestan “no” a algunas de las dos preguntas (“¿sabe leer?”, “¿sabe escribir?”).

Los resultados muestran que el 96 % de los cabezas de familia no saben leer y/o escribir; del restante 4 % que saben leer y escribir sólo el 0,07 % (2 casos) son mujeres. Los datos hay que hacer constar que se refieren sólo a cabezas de familia, pero indica sobradamente el nivel educativo de un núcleo rural a finales del siglo XIX, aunque las causas de este fenómeno en este momento concreto hay que achacarlas a los escasos efectos positivos de la política educativa durante la segunda mitad del siglo XIX, que si bien legisló en ese sentido (Ley Moyano) no aportó los medios para hacer efectivas sus disposiciones, como ha seguido pasando prácticamente hasta nuestro días a pesar de actuaciones muy concretas en determinados periodos (Segunda República) .

Dos aspectos interesantes que se pueden analizar a la vez son la edad y la capacidad económica de los cabezas de familia que saben leer y escribir.

CUADRO 12. CABEZAS DE FAMILIA QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR SEGÚN SU EDAD E IMPUESTOS QUE PAGAN. VILA-REAL 1892. (En % sobre el total de cabezas de familia de cada grupo de edad).
	Pesetas

Edad
	Más de 100
	De 51 a 100
	De 11 a 50
	De 0 a 10
	Sin datos
	Total

	De 21 a 30 años
	1,09
	0,44
	1,53
	1,09
	0,22
	4,36

	De 31 a 40 años
	0,71
	1,00
	1,00
	0,57
	0,14
	3,42

	De 41 a 50 años
	1,01
	1,15
	1,44
	1,01
	0,29
	4,90

	De 51 a 60 años
	1,23
	0,62
	2,05
	0,41
	0,00
	4,31

	Más de 60 años
	0,74
	0,49
	0,74
	0,25
	0,25
	2,46

	Total
	0,94
	0,80
	1,34
	0,69
	0,18
	3,95


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892

El cuadro 19 del capítulo 18 (valores en cifras absolutas que hacen referencia a los valores porcentuales del cuadro 11 de este capítulo), nos muestra que los cabezas de familia con contribuciones no muy altas son los que en cifras absolutas más destacan por su nivel de alfabetización, aunque hay que tener en cuenta que representaban un grupo mucho más numeroso que aquellos que tienen contribuciones más elevadas, que por su parte son el segundo grupo más numeroso; lo cual nos hace pensar que, si bien no de una manera absoluta, el grupo con mayor riqueza sería en el que la alfabetización estaría más generalizada. Por otra parte, en lo que hace a los grupos de edades se percibe, curiosamente, un deslizamiento hacia los edades más elevadas, ya que son más numerosos los mayores de 40 años que los menores de dicha edad, lo cual se acentúa si tenemos en cuenta, como hemos visto antes, que el grupo de edad donde hay más cabezas de familia es el de 31 a 40 años. 

Las cifras relativas nos añaden algún aspecto más; el primero, ya esperado, el escaso número de cabezas de familia alfabetizados, menor cuando más viejos; concentración en el grupo de 41 a 50 años del grupo más alfabetizado (casi un 5 % de su cohorte de cabezas de familia); el grupo de cabezas de familia más alfabetizado y a la vez más rico se sitúa entre los 51 a 60 años, bastante lógico, tratándose del grupo de edad que ya está a punto de finalizar su recorrido laboral en plenas capacidades y por lo tanto, si ha sabido jugar sus bazas, ha podido acumular más riqueza; por último, concluir que este grupo de cabezas de familia, sobre todo los que pagan más de 11 pesetas de impuestos, alfabetizados y con elevado poder adquisitivo, constituyen la clases acomodada de la localidad.

10.3.3. Otros miembros de la familia

Como es lógico, el primer miembro que analizaremos en este apartado es el cónyuge; podemos comenzar viendo cuáles eran los grupos de edades predominantes dentro de esta categoría.

CUADRO 13. GRUPOS DE EDADES DE LOS CÓNYUGES EN EL PADRÓN DE 1892

	GRUPOS DE EDADES
	NÚMEROS ABSOLUTOS
	PORCENTAJE (%)

	Menores de 21 años
	28
	1,30

	De 21 a 30 años
	629
	29,47

	De 31 a 40 años
	595
	27,82

	De 41 a 50 años
	479
	22,40

	De 51 a 60 años
	264
	12,34

	De 61 a 70 años
	121
	5,65

	Más de 70 años
	19
	0,88

	Sin edad 
	3
	0,14

	Total
	2.138
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892

Como puede apreciarse el grupo más numeroso es el situado entre 21 a 30 años, siguiendo en importancia decreciente los dos siguientes y formando los tres el 80 % de los cónyuges, lo que nos habla de la juventud de este sector de la familia, ya que sus edades son inferiores a 51 años.

También nos puede interesar conocer de ellas su procedencia, aunque los resultados son los esperados, viendo anteriormente el origen del cabeza de familia. El 97 % de los cónyuges provienen de la misma Vila-real, el 2 % de pueblos de la provincia de Castellón destacando, entre ellos, los más cercanos a la misma (Almassora, Borriol, Onda, Castellón, Nules) el uno por ciento restante se lo reparten núcleos de población de la Comunidad Valenciana (donde destaca la capital Valencia), del resto de España (de la provincia de Tarragona, Alcanar y Reus; de la provincia de Teruel, Alcañiz y Valderrobres; y de Barcelona) y de los que no tenemos procedencia.

Un dato sociológico interesante es el grado de alfabetización, que como en el caso de los cabezas de familia, da resultados muy claros. Sólo el 1 % (16 personas) contesta que sabe leer y escribir y, por consiguiente, el 99 % contesta que no sabe leer y/o escribir. Aunque no muy indicativas dado lo limitado de la serie de personas que saben leer y escribir, doy aquí su distribución por edades.

CUADRO 14. DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS CÓNYUGES QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR
	GRUPOS DE EDADES
	NÚMERO DE PERSONAS

	Menores de 21 años
	2

	De 21 a 30 años
	6

	De 31 a 40 años
	1

	De 41 a 50 años
	4

	De 51 a 60 años
	3


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1892

El comentario es el mismo que para los cabezas de familia: el panorama educativo era desolador. Un dato anecdótico que hace referencia a esta situación del nivel educativo es un refrán popular que hacía referencia a un tópico citado comúnmente (el hábito de la bebida como rasgo distintivo del pueblo), pero que también refleja esta otra realidad que he estudiado aquí, y que dice lo siguiente: “Vila-real, pueblo de la alegría, cuarenta mil tabernas y ninguna librería”.

Respecto a los otros miembros de la familia, aparte del cónyuge, veamos el siguiente cuadro que nos refleja la diferente importancia de ellos.

CUADRO 15. OTROS MIEMBROS  DE LA FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1892
	TIPO DE MIEMBRO
	N º TOTAL
	PORCENTAJE (%)

	DIRECTOS
	
	

	HIJO
	2.892
	46,49

	HIJA
	2.682
	43,12

	HIJASTRO
	2
	0,03

	ASCENDENTES
	
	

	MADRE
	31
	0,49

	PADRE
	11
	0,17

	TIO
	3
	0,04

	TIA
	2
	0,03

	DESCENDENTES
	
	

	NIETO
	32
	0,51

	NIETA
	27
	0,43

	SOBRINO
	19
	0,30

	SOBRINA 
	18
	0,28

	COLATERALES
	
	

	HERMANA
	60
	0,96

	HERMANO
	37
	0,59

	PRIMA
	8
	0,12

	PRIMO
	3
	0,04

	FAMILIA POLÍTICA
	
	

	SUEGRA
	53
	0,85

	CUÑADA
	44
	0,70

	SUEGRO
	21
	0,33

	YERNO
	20
	0,32

	CUÑADO
	20
	0,32

	NUERA
	6
	0,09

	EMPLEADOS Y HUÉSPEDES
	
	

	OTROS
	207
	3,32

	DONCELLA
	19
	0,30

	SIN DENOMINACIÓN
	10
	0,16

	SIRVIENTE
	1
	0,01

	TOTAL
	6.228
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1892

Como se puede apreciar el dominio es indiscutible de los miembros de descendencia directa del cabeza de familia y cónyuge, ya que abarcan el 90 %. La escasa importancia numérica del resto ya nos indica un claro predominio de la familia nuclear. También aparece el apartado de “otros”, es decir, miembros sin una relación biológica o “política” con el cabeza de familia; como curiosidad decir que entre ellos se encuentran 39 religiosas regulares que habitaban los varios conventos que existían en la villa. Es curiosa la escasa presencia de los denominados “hijastros”, aspecto que indica o bien que los posibles casamientos de los viudos y viudas no eran frecuentes o bien que en las nuevas familias nacidas del casamiento con viudo o viuda se asimilaba, al menos en lo que se refiere a los apuntes del padrón, a un hijo o hija natural; el padrón mismo nos hace ver que en la inmensa mayoría de casos los “hijastros/as” aparecen anotados como “hijos/hijas”; por otra parte también está el carácter peyorativo que tenía la acepción “hijastro/a”, por lo cual es de entender que ésta fuera sustituida por la de hijo/a; de todas maneras hay testimonios familiares que nos hablan de una asimilación afectiva bastante real y profunda, mucho mayor en el caso de hijos o hijas más pequeños: por ejemplo, en el padrón aparece la familia compuesta por Vicente Albiol Nebot (nacido en 1846) y Dolores Rubert Nebot (nacida en 1852) que se casan ambos en segundas nupcias aportando al matrimonio el primero tres vástagos de su anterior matrimonio (Vicenta, Vicente y Rosario) y la segunda dos más (Pascual y José), además esta nueva unión proporcionará tres nuevos descendientes (Francisco, Ana María - mi abuela materna - y Manuel). 

Quizás el aspecto más interesante dentro de este apartado sea el averiguar cuál era el número de hijos más frecuente en las familias del padrón de 1892. Esto lo vamos a averiguar viendo primeramente el cuadro donde se reflejan los datos numéricos y a continuación la gráfica de barras que nos muestra visualmente dichos datos.

CUADRO 16. NÚMERO DE FAMILIAS DE TODOS LOS TIPOS SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS EN EL PADRÓN DE 1892

	Nº HIJOS
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	FAMILIAS (Cifras absolutas
	577
	608
	590
	451
	302
	137
	61
	22
	10
	1

	FAMILIAS (%)
	20,91
	22,04
	21,38
	16,35
	10,95
	4,97
	2,21
	0,80
	0,36
	0,04


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1892

GRÁFICO 3. NÚMERO DE FAMILIAS SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS EN EL PADRÓN DE 1892
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Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1892

Evidentemente, el total de las familias es de 2.759 (100 %) que son todas las anotadas en el padrón de 1892. Como se puede ver las familias más numerosas son las que solo tienen un único descendiente (22 %), seguidas por las de dos (21 %), ningún vástago (21 %) y tres (16 %) lo que nos indica en una primera mirada somera la juventud de una parte importante de los procreadores; también destacan las familias bastante numerosas, con cuatro y más  descendientes, que suponen un 20 % del total.

Otro aspecto para hacernos una idea más completa de la familia en este padrón será centrarnos en el tipo de familia más frecuente, la nuclear, y ver en primer lugar la relación entre el número de hijos y la edad de la madre.

CUADRO 17. EDAD DE LA MADRE SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS QUE POSEE LA FAMILIA DE TIPO NUCLEAR. VILA-REAL 1892. (En %).
	HIJOS 

EDAD
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	TOTAL

	Menos de 21 años
	0,1
	0,0
	0,2
	0,1
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,3

	De 21 a 30 años
	0,2
	8,3
	8,1
	3,5
	1,9
	0,3
	0,1
	0,0
	0,1
	0,0
	22,3

	De 31 a 40 años
	0,0
	2,9
	5,9
	7,5
	5,9
	2,5
	1,2
	0,3
	0,1
	0,0
	26,2

	De 41 a 50 años
	0,3
	3,2
	4,8
	4,3
	3,9
	2,5
	1,2
	0,6
	0,3
	0,1
	21,1

	De 51 a 60 años
	0,1
	3,7
	2,6
	2,0
	1,0
	0,5
	0,1
	0,1
	0,1
	0,0
	10,1

	De 61 a 70 años
	0,0
	2,0
	0,7
	0,3
	0,2
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	3,1

	Más de 70 años
	0,0
	0,3
	0,1
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,3

	Sin cónyuge
	0,2
	6,8
	4,8
	2,3
	1,6
	0,5
	0,3
	0,2
	0,0
	0,0
	16,6

	Total
	0,8
	27,2
	27,0
	20,0
	14,3
	6,2
	2,8
	1,1
	0,5
	0,1
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1892

Por una parte el grupo de edad más numeroso es el situado entre los 31 y los 40 años seguido a corta distancia por el anterior y el posterior; por lo que se refiere a la cantidad de hijos por cónyuge más frecuente suele ser el único hijo, seguido por las que tienen dos. Haciendo el cruce de los datos son las madres de 21 a 30 años, con un solo hijo, las más numerosas seguidas por las del mismo estrato de edad pero con dos hijos. Un grupo bastante numeroso es el constituido por las familias sin cónyuge en las cuales, desaparecida ésta, sólo aparece el cabeza de familia con los hijos y demás miembros. Como conclusión, podemos ver cómo se refuerza la definición de adultos jóvenes para los estratos que numéricamente configuran la mayoría de los procreadores en las familias de Vila-real en este padrón.

Un dato que contrasta, al menos aparentemente,  con el anterior es cuando vemos las edades de las mujeres que son cabeza de familia  en relación a los hijos/as que tienen su grupo familiar dentro de las restantes familias nucleares.

CUADRO 18. EDAD DE LAS MUJERES CABEZAS DE FAMILIA NUCLEAR EN RELACIÓN CON EL NÚMERO DE  HIJOS/AS  
	HIJOS 

EDAD
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	TOTAL

	De 21 a 30 años
	0,9
	0,9
	0,0
	0,5
	0,5
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	2,7

	De 31 a 40 años
	0,9
	4,5
	1,4
	1,4
	0,0
	0,5
	0,5
	0,0
	0,0
	9,0

	De 41 a 50 años
	10,4
	7,7
	6,3
	5,9
	1,8
	0,9
	0,9
	0,0
	0,0
	33,8

	De 51 a 60 años
	13,5
	9,9
	3,2
	1,4
	0,9
	0,0
	0,5
	0,0
	0,0
	29,3

	De 61 a 70 años
	13,1
	5,0
	0,9
	0,5
	0,5
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	19,8

	Más de 70 años
	3,6
	0,5
	0,9
	0,5
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	5,4

	Total
	42,3
	28,4
	12,6
	9,9
	3,6
	1,4
	1,8
	0,0
	0,0
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1892

Es comprensible que los estratos más numerosos sean los adultos viejos con uno, dos o tres hijos, siendo el estrato más importante numéricamente las mujeres con de 51 a 60 años con un hijo, seguidas por las de 61 a 70 años también con un hijo; se trata normalmente de grupos nucleares donde la cabeza de familia es viuda y el recorrido vital del grupo familiar está terminando, con un número importante de hijos/as que ya han abandonado el núcleo familiar por casamiento o defunción y por lo tanto sólo queda la viuda cabeza de familia con alguno de los hijos/as más pequeños y que por lo tanto tardan más en abandonar el núcleo familiar. De todas maneras, como se ha podido ver con anterioridad, esta tipología del cabeza de familia femenino es muy minoritaria y no representa al global de la población.

10.3.4. El trabajo dependiente: doncellas y sirvientes

Comenzando esta vez por las conclusiones, puedo decir que el trabajo dependiente, por lo que se desprende de los datos del padrón de 1892, era muy poco importante, ya que no llega al 1 % las familias que poseían o bien una doncella o bien un sirviente.

En total he encontrado 19 doncellas repartidas entre las diferentes tipologías de familias: 8 en nucleares, 2 en extensas, 7 en solitarios y 2 en sin familia. Por edades, encontramos que la mitad son menores de 30 años ( cinco menores de 20 años y 5 más entre los 21 y 30 años), estando las restantes repartidas entre los 31 y 40 años (3), 41 y 50 años (3), 51 a 60 años (2) y 61 a 70 años (1). Su procedencia es en su inmensa mayoría del mismo Vila-real (17), siendo las restantes de la provincia de Castellón (de Vall d’Uixò 1 y de Vall d’Almonacid 1). Para acabar, todas señalan que no saben ni leer ni escribir, es decir, el 100 % son analfabetas.

De sirvientes sólo se he encontrado anotado uno, en una familia nuclear, de 21 a 30 años, procedente de Vila-real y que no sabe ni leer ni escribir.

10.4. El padrón de 1930

10.4.1. Tipos de familias
Ya conocida la clasificación de los diferentes tipos de familias, pasemos a ver su distribución en el padrón de 1930, con el siguiente cuadro mientras que el gráfico posterior puede ser más expresivo visualmente.

CUADRO 19. TIPOS DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1930
	TIPOS DE FAMILIA
	VALORES ABSOLUTOS 
	PORCENTAJE

	NUCLEAR
	2.628
	67,21

	EXTENSA
	609
	15,57

	MÚLTIPLE
	198
	5,06

	SIN FAMILIA
	184
	4,70

	SOLITARIO
	292
	7,46

	TOTAL
	3.911
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

GRÁFICO 4. TIPOS DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1930



Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Como puede observarse el dominio corresponde a las familias de tipo nuclear; dentro de éstas, como datos adicionales, más del 14 % poseen un cabeza de familia que es mujer, mientras que casi el  5 % corresponde a viudos, es decir, cabezas de familia sin cónyuge. En las familias extensas, casi el 12 % tienen un cabeza de familia que es mujer así como casi un 5 % corresponde a viudos. En el tipo sin familia, el 55 % cuentan con un cabeza de familia que es mujer. Finalmente, entre el tipo solitarios, el 38 % son hombres y 62 % son mujeres.

10.4.2. Cabezas de familia
Como hemos hecho en los anteriores padrones, vamos a analizar en primer lugar las características de los cabezas de familia. El primer rasgo es el sexo que recoge una gran diferencia entre ellos ya que los hombres son 3.177 (81 %), mientras que las mujeres son 734 (19 %).

Más interesante puede resultar ver su estructura por edades y sexos, tal como se refleja en el siguiente cuadro.

CUADRO 20. DISTRIBUCIÓN POR EDADES Y SEXOS DE LOS CABEZAS DE FAMILIA. VILA-REAL 1930. (En %).
	GRUPOS DE EDAD
	HOMBRES 
	MUJERES
	TOTAL

	De 20 y menos años
	0,03
	0,03
	0,05

	De 21 a 30 años
	9,46
	0,28
	9,74

	De 31 a 40 años
	22,81
	1,20
	24,01

	De 41 a 50 años
	20,48
	3,61
	24,09

	De 51 a 60 años
	14,04
	5,01
	19,05

	De 61 a 70 años
	10,56
	5,22
	15,78

	De más de 70 años
	3,76
	3,43
	7,18

	Sin edad
	0,10
	0,00
	0,10

	Total
	81,23
	18,77
	100,00


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

El grupo de edad más numeroso es el de 41 a 50 años, aunque el anterior de 31 a 40 tiene, prácticamente, los mismos efectivos numéricos. Sin embargo, el rasgo general que se desprende de estos datos es un claro envejecimiento de los cabezas de familia, ya que incluso el grupo de edad de 61 a 70 años es casi el doble de numeroso que el de 21 a 30 años y casi el 70 % de los cabezas de familia tienen más de 40 años.

Otro dato característico de los cabezas de familia en el padrón de 1930 es la ocupación, de la cual, el aspecto que primero nos llama la atención es la enorme diversidad, tal como se refleja en el siguiente cuadro donde también aparecen el número de personas que las practican.

CUADRO 21. DIFERENTES ACTIVIDADES, SECTOR DE ACTIVIDAD Y NÚMERO DE PERSONAS QUE LAS REALIZAN. VILA-REAL 1930.
	ACTIVIDAD
	Nº PERSONAS
	SECTOR DE ACTIVIDAD

	ABACERÍA

	0,08
	TERCIARIO

	ACEITUNERO

	0,03
	TERCIARIO

	AFILADOR

	0,05
	TERCIARIO

	AGENTE DE CONTRIBUCIÓN

	0,03
	TERCIARIO

	ALBAÑIL
	2,86
	SECUNDARIO

	ALBARDERO

	0,13
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	ALPARGATERO/A
	1,66
	SECUNDARIO

	APAREJADOR DEL ESTADO
	0,03
	TERCIARIO

	APERADOR

	0,10
	SECUNDARIO

	ASERRADOR
	0,25
	PRIMARIO

	BARBERO
	0,63
	TERCIARIO

	CABESTRERO

	0,03
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CALDERERO
	0,03
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CAMARERO
	0,18
	TERCIARIO

	CANTERO

	0,03
	SECUNDARIO

	CARABINERO (SARGENTO)
	0,03
	TERCIARIO

	CARBONERO

	0,03
	TERCIARIO

	CARNICERO
	0,38
	TERCIARIO

	CARPINTERO
	0,93
	SECUNDARIO

	CARRERO

	0,13
	TERCIARIO

	CARRETERO
	0,18
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CARTERO
	0,10
	TERCIARIO

	CERAS

	0,03
	SECUNDARIO

	CERRAJERO
	0,13
	TERCIARIO

	CESTERO
	0,05
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CICLISTA
	0,03
	INCLASIFICABLE

	CIEGO
	0,10
	INCLASIFICABLE

	COBRADOR DE LETRAS
	0,05
	TERCIARIO

	COLCHONERO

	0,13
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	COMERCIO
	2,86
	TERCIARIO

	CONFITERO
	0,03
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	CONSERJE
	0,30
	TERCIARIO

	CONSTRUCTOR DE CARROS
	0,03
	SECUNDARIO

	CORREDOR

	0,08
	TERCIARIO

	CORREDOR DE FINCAS
	0,03
	TERCIARIO

	CORREOS
	0,05
	TERCIARIO

	CORSETERO/A

	0,08
	TERCIARIO

	CORTADOR

	0,05
	PRIMARIO

	CHÓFER
	0,20
	TERCIARIO

	DIRECTOR DE BANCO
	0,03
	TERCIARIO

	DONCELLA 

	0,05
	TERCIARIO

	DORADOR

	0,03
	SECUNDARIO

	EBANISTA

	0,03
	SECUNDARIO

	ELECTRICISTA
	0,10
	SECUNDARIO

	EMPLEADO
	0,55
	TERCIARIO

	EMPLEADO BANCO
	0,20
	TERCIARIO

	EMPLEADO FERROCARRIL
	0,05
	TERCIARIO

	EMPLEADO MUNICIPAL
	0,65
	TERCIARIO

	EMPLEADO REGISTRO
	0,03
	TERCIARIO

	EMPLEADO SINDICATO RIEGOS
	0,03
	TERCIARIO

	EMPLEADO TOGC

	0,05
	TERCIARIO

	EMPRESARIO
	0,03
	TERCIARIO

	ENCARGADO
	0,05
	TERCIARIO

	ESCRIBIENTE
	0,08
	TERCIARIO

	ESCULTOR
	0,03
	INCLASIFICABLE

	ESTANQUERO
	0,03
	TERCIARIO

	FABRICANTE DE LICORES
	0,03
	TERCIARIO

	FACTOR

	0,05
	TERCIARIO

	FARMACEUTICO
	0,10
	TERCIARIO

	FERRETERÍA

	0,03
	TERCIARIO

	FONDISTA

	0,05
	TERCIARIO

	FOTÓGRAFO
	0,03
	TERCIARIO

	FUNCIONARIO MUNICIPAL
	0,13
	TERCIARIO

	GUARDIA CIVIL (SARGENTO)
	0,03
	TERCIARIO

	GUARDIA MUNICIPAL
	0,18
	TERCIARIO

	GUARDIA RURAL
	0,20
	TERCIARIO

	GUARNICIONERO

	0,08
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	HERRERO
	0,43
	SECUNDARIO

	HOJALATERO
	0,18
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	HORNERO

	0,05
	SECUNDARIO

	IMPEDIDO/A
	0,95
	INCLASIFICABLE

	IMPRESOR
	0,03
	SECUNDARIO

	INDUSTRIAL
	0,63
	SECUNDARIO

	INDUSTRIAL EN CONFITERÍA
	0,03
	SECUNDARIO

	JORNALERO AGRÍCOLA
	8,89
	PRIMARIO

	JORNALERO/A
	30,90
	PRIMARIO

	JORNALERO/A INDUSTRIAL
	0,25
	SECUNDARIO

	JUBILADO
	0,23
	INCLASIFICBLE

	LABRADOR
	13,77
	PRIMARIO

	LADRILLERO

	0,13
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	LAPIDERO

	0,03
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	LECHERO
	0,05
	TERCIARIO

	MAESTRO/A
	0,13
	TERCIARIO

	MAQUINISTA 

	0,63
	SECUNDARIO

	MARMOLISTA 

	0,08
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	MARMOLISTA 

	0,08
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	MATERIALISTA

	0,05
	TERCIARIO

	MECÁNICO
	0,60
	SECUNDARIO

	MÉDICO
	0,23
	TERCIARIO

	METALÚRGICO
	0,05
	SECUNDARIO

	MILITAR
	0,03
	TERCIARIO

	MÚSICO
	0,03
	INCLASIFICABLE

	NOTARIO
	0,08
	TERCIARIO

	OBRERO
	0,05
	SECUNDARIO

	OBRERO INDUSTRIAL
	0,03
	SECUNDARIO

	OFICIAL DE CORREOS 
	0,03
	TERCIARIO

	OFICIAL DE TELÉGRAFOS
	0,03
	TERCIARIO

	ORDINARIO

	0,03
	TERCIARIO

	PANADERO/A
	0,95
	SECUNDARIO

	PASTOR
	0,08
	PRIMARIO

	PELUQUERO
	0,10
	TERCIARIO

	PEÓN CAMINERO
	0,08
	SECUNDARIO

	PERITO AGRÍCOLA
	0,03
	TERCIARIO

	PERITO QUÍMICO
	0,03
	TERCIARIO

	PINTOR
	0,28
	SECUNDARIO

	PIROTÉCNICO
	0,03
	SECUNDARIO

	POBRE
	0,03
	INCLASIFICABLE

	PODADOR
	0,03
	PRIMARIO

	PRACTICANTE
	0,05
	TERCIARIO

	PROPIETARIO/A
	2,86
	PRIMARIO

	QUÍMICO
	0,03
	TERCIARIO

	REGISTRO PROPIEDAD
	0,03
	TERCIARIO

	RELIGIOSO/A
	0,18
	TERCIARIO

	RELOJERO
	0,08
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	REPARTIDOR DE CARBÓN
	0,03
	TERCIARIO

	REVENDEDOR
	0,05
	TERCIARIO

	SACERDOTE
	0,35
	TERCIARIO

	SACRISTÁN
	0,05
	TERCIARIO

	SASTRE
	0,20
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SECRETARIO
	0,05
	TERCIARIO

	SECRETARIO DEL JUZGADO
	0,03
	TERCIARIO

	SEPULTURERO
	0,03
	TERCIARIO

	SILLERO

	0,05
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SOMBRERERO

	0,05
	TERCIARIO

	SUS LABORES 
	17,18
	INCLASIFICABLE

	TABERNERO/A
	0,30
	TERCIARIO

	TABLAJERO

	0,05
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	TALABARTERÍA

	0,03
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	TEJEDOR
	0,03
	SECUNDARIO

	TEJERO
	0,03
	SECUNDARIO

	TELEGRAFISTA
	0,05
	TERCIARIO

	TENDERO
	0,03
	TERCIARIO

	TENEDOR LIBROS
	0,05
	TERCIARIO

	TESORERO CAJA RURAL
	0,03
	TERCIARIO

	TINTORERO

	0,03
	SECUNDARIO

	TIPÓGRAFO

	0,05
	SECUNDARIO

	TOCINERO

	0,03
	TERCIARIO

	TORNERO

	0,03
	SECUNDARIO

	TRANSPORTES
	0,08
	TERCIARIO

	TRATANTE

	0,05
	TERCIARIO

	VAQUERO

	0,38
	PRIMARIO

	VENDEDOR AMBULANTE
	0,03
	TERCIARIO

	VENDEDOR DE DIARIOS
	0,03
	TERCIARIO

	VETERINARIO
	0,05
	TERCIARIO

	VIAJANTE
	0,03
	TERCIARIO

	VIGILANTE
	0,03
	TERCIARIO

	ZAPATERO

	0,28
	SECUNDARIO/TERCIARIO

	SIN ACTIVIDAD
	2,03
	INCLASIFICABLE


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Como hemos hecho en el padrón anterior, con la intención de seguir el mismo criterio, agruparemos las actividades en cuatro grupos: “sector primario” que abarca las actividades relacionadas con la agricultura, ganadería, pesca, explotación forestal y minera; “sector secundario” para aquellas que se refieren a la construcción de edificios o infraestructuras y  la manufactura de objetos mediante un sistema de trabajo artesanal o industrial; “sector terciario” para el comercio, la administración, el transporte, las profesiones liberales o cualquier otra actividad que podamos englobar en lo que se denominan “servicios”; y los “inclasificables” donde colocaré el trabajo en el hogar, los que se definen como “sin actividad”, “ciclista” (se trata de un corredor de bicicletas profesional), “ciego”, “escultor”, “impedido”, “jubilado”, “músico”, “pobre” y “religioso”.

GRÁFICO 5. DISTRIBUCIÓN POR SECTORES DE OCUPACIÓN DE LOS CABEZAS DE FAMILIA. PADRÓN DE 1930




Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

El sector primario es el que abarca más actividades con el 59 % (a nivel nacional las actividades primarias representaban el 45,5 % de los trabajadores en 1930
), entre las que destacan “jornalero/a” (aunque aparecen algunos con la denominación específica de  “jornalero agrícola”, debido a la gran importancia en el término municipal de la actividad agrícola, he supuesto que los que aparecen sólo como “jornalero”, son jornaleros agrícolas, más teniendo en cuenta que también aparece la actividad “jornalero industrial”), “labrador” y “propietario” (en la comarca, durante este periodo, cuando se habla de “propietario” se refiere a una persona con gran número de fincas agrícolas, para diferenciarse del simple labrador, agricultor e, incluso, jornalero con pequeñas propiedades). Las actividades secundarias alcanzan el 12 %, (en España, el 26,5 %
) destacando las relacionadas con el sector de la construcción ( “albañil”, “carpintero”, “ebanista”, “electricista”, “ladrillero”, “marmolista”, “metalúrgico”), relacionadas con el trabajo en el campo (“afilador”, “albardero”, “aperador”, “aserrador”, ”cabestrero”, “constructor de carros”, “ferretería”, “guarnicionero”, “herrero”, “talabartero”), alimentación (“confitero”, “fabricante de licores”, “hornero”, “panadero/a”, ), útiles para el hogar (“calderero”, “cestero”, “hojalatero”, “sillero”) y textil y calzado (“alpargatero”, “colchonero”, “corsetero/a”, “sastre”, “tejedor”, “tintorero”, “zapatero” ). El sector terciario representa el 10 % (en España, el 27,9 %
) y es el más reducido de los cuatro, pudiendo encontrar en él actividades relacionadas con la administración tanto estatal como municipal (“agente de contribuciones”, “alguacil”, “aparejador del estado”, “carabinero”, “cartero”, “correos”, “empleado del ferrocarril, municipal, del registro y del sindicato de riegos”, “funcionario municipal”, “guardia civil”, “maestro/a”, “militar”), actividades comerciales en mayor o menor escala (“abacería”, “comercio”, “sombrerero”, “tabernero/a”, “tendero” ), transporte (“carrero”, “carretero”, “chófer”, “transportes” ), profesiones liberales (“farmacéutico”, “médico”, “notario”, “practicante”) o actividades que podemos englobar como de “servicios” (“barbero”, “camarero”, “conserje”, “corredor de fincas”, “empleado de banco”, “escribiente”, “fondista”, “fotógrafo”, “ordinario”, “peluquero”). Finalmente, los “inclasificables” representan el 19 % y entre ellos destaca claramente las mujeres que realizan los trabajos del hogar mientras que el resto son poco importantes numéricamente.

Un aspecto ahora ya un poco más interesante es ver cuáles son las actividades de las mujeres cabeza de familias. Es evidente el dominio de las actividades del hogar (más del 90 %), pero esto hay que ponerlo en relación con su condición de propietarias de más o menos tierra, explotada por los hijos o jornaleros, pero necesaria para poder subsistir la familia. Entre las restantes ocupaciones podríamos señalar algunas que, teniendo en cuenta el contexto temporal y geográfico, calificaría de “normales”: “abacería”, “comercio”, “corsetera”, “doncella”, “impedida”, “maestra”, “panadera”, “religiosa” o “tabernera”; pero también encontramos otras más curiosas o sorprendentes como fuera de contexto, destacando la de “alpargatera”, relacionada con ciertos establecimientos fabriles de la villa dedicados a la fabricación de alpargatas, “albañil”, “herrera”, “jornalera”, “telegrafista” o “vendedora de diarios”.

También referido a las actividades del cabeza de familia vamos a ver la relación de su actividad con la edad, en lo que se refiere a los hombres.

CUADRO 22. TIPO DE ACTIVIDAD POR EDAD Y SEXO MASCULINO. VILA-REAL 1930. (En % sobre cada grupo de edad)
	ACTIVIDAD

EDAD
	LABRADOR
	ALBAÑIL
	ALPARGATERO
	CARPINTERO
	PANADERO
	POBRE
	PROPIETARIO
	COMERCIANTE
	EMPLEADO
	JORNALERO
	TEJEDOR
	ZAPATERO
	TOTAL

	De 21 a 30 años
	11,8
	6,7
	3,4
	1,3
	2,0
	0,0
	1,0
	6,1
	2,0
	65,7
	0,0
	0,0
	100,0

	De 31 a 40 años
	14,9
	4,3
	3,7
	1,0
	1,9
	0,0
	1,5
	4,4
	3,0
	65,2
	0,0
	0,1
	100,0

	De 41 a 50 años
	19,3
	4,9
	2,5
	1,3
	1,6
	0,0
	2,9
	4,9
	2,5
	59,2
	0,1
	0,7
	100,0

	De 51 a 60 años
	23,4
	3,3
	1,1
	2,4
	0,7
	0,0
	4,8
	2,8
	2,8
	58,4
	0,0
	0,4
	100,0

	De 61 a 70 años
	32,1
	2,7
	0,8
	1,1
	0,0
	0,0
	7,1
	2,7
	1,1
	51,5
	0,0
	0,8
	100,0

	De más de 70  
	37,9
	2,4
	1,6
	1,6
	0,8
	0,0
	12,1
	0,8
	0,0
	42,7
	0,0
	0,0
	100,0

	Sin edad
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	100,0
	0,0
	0,0
	100,0

	Total
	20,6
	4,2
	2,4
	1,4
	1,3
	0,0
	3,6
	4,1
	2,3
	59,6
	0,0
	0,4
	100,0


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Los grupos de edad predominante son los comprendidos entre los 31 y los 50 años como sería lógico pensar, aunque hay algunas excepciones como el labrador y el propietario con una distribución bastante uniforme entre los 31 y los 70 años; caso especial es el jornalero con abundante representación en todas las edades entre los 21 y los 70 años, lo que nos indica la gran importancia social y económica de la actividad agrícola, aunque vuelvo a insistir que estos jornaleros en realidad eran pequeños propietarios que para redondear sus ganancias, una vez realizadas las labores en sus propiedades, se contrataban en otras mayores; este sistema de trabajo ha perdurado en la villa hasta los años setenta del siglo XX, cuando el modelo productivo industrial del azulejo cerámico comienza a ser preponderante.

Con la ayuda del padrón también podemos ver la procedencia u origen de los cabezas de familia. Como era lógico suponer, la mayoría (86 %) proceden de la misma Vila-real. De las restantes, un 11 % corresponden a localidades de la Comunidad Valenciana, y dentro de ella la mayoría (un 9 %) a localidades de la provincia de Castellón, destacando entre ellas las más cercanas a la propia Vila-real (50 personas dicen ser originarias de Castellón, 43 de Burriana, 34 de Almassora y 28 de Onda); dentro de la Comunidad Valenciana sólo destaca la propia Valencia con 33 personas. El resto de España solo aporta el 2 % restante, destacando Cataluña (dentro de ella citar a Barcelona y Tortosa, las dos localidades del resto de España que más personas aportan a este padrón), Aragón y Castilla la Mancha, lo cual parece lógico por la proximidad geográfica. Como curiosidad decir que Madrid con 4 personas es la tercera localidad del resto de España que más aporta y la representación extranjera es prácticamente inexistente: dos personas que representan el 0,05 % dicen tener su origen en Francia.
CUADRO 23. 

ORIGEN DE LOS CABEZAS DE FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1930

	LUGAR DE ORIGEN
	N º PERSONAS 
	PORCENTAJE

	Vila-real
	3.367
	86,15 %

	
	Castellón
	50
	
	

	
	Burriana
	43
	
	

	
	Almassora
	34
	
	

	
	Onda
	28
	
	

	
	Resto prov. de Castellón
	190
	
	

	Provincia de Castellón
	345
	8,8 %

	
	Valencia
	33
	
	

	
	Resto prov. de Valencia
	69
	
	

	
	Provincia de Alicante
	7
	
	

	Resto de la Comunidad Valenciana
	102
	2,6 %

	
	Cataluña
	34
	
	

	
	Castilla - La Mancha
	15
	
	

	
	Aragón
	14
	
	

	
	Andalucía
	7
	
	

	
	Madrid
	5
	
	

	
	Murcia
	5
	
	

	
	Islas Baleares
	4
	
	

	
	País Vasco
	3
	
	

	
	Castilla - León
	4
	
	

	
	Navarra
	2
	
	

	
	Asturias
	1
	
	

	
	Extremadura
	1
	
	

	Resto Comunidades Autónomas
	95
	2,4 %

	Extranjero
	2
	0,05 %

	TOTAL
	3.911
	100 %


Fuente: Elaboración propia  a partir del padrón de 1930

La alfabetización es otro apartado sociológico sobre los cabezas de familia del cual poseemos información. Como en el padrón anterior, consideraré alfabetizado cuando la persona responda afirmativamente a las preguntas sobre si sabe leer y escribir. Los datos nos indican que el 53,4 % saben leer y escribir mientras que el 46,6 % no contestan afirmativamente a ninguna o alguna de las dos preguntas y por lo tanto los podemos considerar analfabetos o deficientemente alfabetizados. De los cabezas de familia alfabetizados, el 91,5 % son hombres y el 8,5 % mujeres; de los cabezas de familia analfabetos el 69 % son hombres y 31 % mujeres. Veamos  ahora la estructura por edades tanto de los alfabetizados como de los analfabetos.

CUADRO 24. DISTRIBUCIÓN POR EDADES Y SEXO DE LOS CABEZAS DE FAMILIA QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR. PADRÓN 1930. (En %)
	EDADES
	HOMBRES 
	MUJERES
	TOTAL

	De 20 y menos años
	0,00
	0,00
	0,00

	De 21 a 30 años
	12,21
	0,14
	12,35

	De 31 a 40 años
	28,24
	0,86
	29,10

	De 41 a 50 años
	23,93
	2,49
	26,42

	De 51 a 60 años
	14,65
	2,30
	16,95

	De 61 a 70 años
	9,33
	1,82
	11,15

	Más de 70 años
	3,06
	0,86
	3,93

	Sin edad
	0,10
	0,00
	0,10

	Total
	91,53
	8,47
	100,00


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1930

Como se puede ver los grupos de edades más alfabetizados son los comprendidos entre los 31 y los 50 años en los hombres, mientras que en las mujeres son más numerosos los grupos de edad mas avanzados entre los 41 y los 70 años, incluso tienen la misma importancia el grupo de más de 70 años que el de 21 a 30 años.

CUADRO 25. DISTRIBUCIÓN POR EDADES Y SEXO DE LOS CABEZAS DE FAMILIA QUE NO SABEN LEER Y/O ESCRIBIR. VILA-REAL 1930. (En %)
	EDADES
	HOMBRES 
	MUJERES
	TOTAL

	De 20 y menos años
	0,05
	0,05
	0,11

	De 21 a 30 años
	6,31
	0,44
	6,75

	De 31 a 40 años
	16,58
	1,59
	18,17

	De 41 a 50 años
	16,52
	4,88
	21,41

	De 51 a 60 años
	13,34
	8,12
	21,46

	De 61 a 70 años
	11,96
	9,11
	21,08

	Más de 70 años
	4,56
	6,37
	10,92

	Sin edad
	0,11
	0,00
	0,11

	Total
	69,43
	30,57
	100,00


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1930

Como se puede apreciar hay una marcada tendencia en los cabezas de familia analfabetos en situarse en los grupos de edad avanzados, hecho que se acentúa en el caso de las mujeres; este aspecto es, en cierto modo, lógico ya que en las sociedades europeas tradicionalmente las edades más avanzadas suelen englobar las bolsas más numerosas de población analfabeta.

Una variante interesante sobre el tema de la alfabetización es ponerla en relación con la geografía urbana, es decir, ver en qué zonas de la localidad se localizan los grupos de población más o menos alfabetizados. En este caso, lo vamos a comprobar con los cabezas de familia.

CUADRO 26. ALFABETIZACIÓN O NO DE LOS CABEZAS DE FAMILIA SEGÚN EL DISTRITO URBANO AL QUE PERTENECEN. PADRÓN DE 1930. (En %)
	DISTRITO
	ALFABETIZADOS
	NO ALFABETIZADOS

	VILLA
	 71 
	29 

	VALENCIA
	45 
	55 

	ONDA
	58 
	42 

	1º DE CASTELLÓN
	70
	30

	2º DE CASTELLÓN 
	42 
	58 


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Como se puede apreciar los cabezas de familia más alfabetizados se sitúan en el distrito de Villa, que coincide con el núcleo original de la localidad y donde se sitúan también las familias más adineradas; también está muy alfabetizado el distrito 1º de Castellón, el cual contaba con algunas calles donde se sitúan familias con los mayores ingresos de la localidad; en menor escala, también pasa con el distrito de Onda, con algunas calles pegadas al núcleo antiguo y que fueron los primeros arrabales que surgieron detrás de las murallas medievales y se situaron familias también con rentas elevadas. Por el contrario, los distritos de Valencia y sobre todo 2 º de Castellón se sitúan en la periferia donde, como podremos ver después, se sitúan las rentas más bajas. En conclusión, por lo que hace al padrón de 1930 hay una estrecha relación entre nivel adquisitivo y alfabetización en el sentido de que aumentan a la par.

Para finalizar el tema de la alfabetización, vamos a ver la relación entre la edad y el poder adquisitivo.

CUADRO 27. RENTA DE CABEZAS DE FAMILIA ALFABETIZADOS. VILA-REAL 1930 (En % respecto a cada grupo de edad)
	Pesetas 
Edad
	Sexo
	Más de 500
	De 101 a 500
	De 51 a 100
	De 0 a 50
	Sin datos
	Total

	De 21 a 30 años
	Hombre
	0
	10
	14
	45
	31
	99

	
	Mujer
	0
	0
	0
	0
	1
	1

	De 31 a 40 años
	Hombre
	1
	18
	20
	41
	17
	97

	
	Mujer
	0
	1
	0
	1
	1
	3

	De 41 a 50 años
	Hombre
	2
	22
	25
	32
	9
	91

	
	Mujer
	1
	3
	1
	3
	2
	9

	De 51 a 60 años
	Hombre
	3
	36
	22
	18
	7
	86

	
	Mujer
	1
	5
	3
	3
	2
	14

	De 61 a 70 años
	Hombre
	4
	36
	21
	15
	7
	84

	
	Mujer
	4
	7
	1
	3
	1
	16

	Más de 70 años
	Hombre
	8
	39
	13
	10
	8
	79

	
	Mujer
	2
	5
	2
	6
	6
	21

	Total
	
	3
	27
	22
	33
	15
	100


Fuente: Elaboración propia

El documento económico utilizado es la “Lista cobratoria del repartimiento general girado entre todos los vecinos y hacendados de este distrito para cubrir el déficit del presupuesto municipal del indicado año 1930”
, en donde se hace un cálculo de la riqueza de cada uno de los cabezas de familia para asignarles a continuación un impuesto correlativo a esa riqueza.

Viendo las cifras absolutas (ver capítulo 18), el grupo más numeroso se sitúa en el escalón más bajo de la renta, aunque cabe decir que es muy importante el que está situado en el segundo escalón de mayor renta. En el cruce con los grupos de edades, como era lógico esperar, el más numeroso es el de 31 a 40 años con una renta de 0 a 50 pesetas. En definitiva, esta relación alfabetización - riqueza está fuertemente marcada por la estructura demográfica, aunque se advierte una presencia más abundante de rentas más elevadas.

Por lo que respecta a las cifras relativas que vemos más arriba, el primer rasgo destacable es el dominio abrumador del sexo masculino; muy destacable es la distribución bastante armónica de la riqueza, ya que las familias “ricas” representan un 3 %, mientras que las familias de “clase media” un 49 %, mientras que las “pobres” un 33 %, a las que podríamos añadir las que no tenemos datos, sumando ambas un 48 %; en definitiva, presencia de una clase trabajadora abundante, pero también es abundante la clase media con un nivel de vida aceptable (otra vez la naranja y la peculiar distribución y explotación de la tierra como factor explicativo), lo cual nos ayudará a explicar, junto al factor religioso, el carácter conservador de la opinión pública de la localidad.
Por último, se observa un rasgo bastante lógico: en los grupos de edades hasta los 50 años el nivel de riqueza predominante es el pobre, mientras que en las edades más avanzadas predominan las clases medias con un mayor poder adquisitivo que se ha ido formando con el trabajo durante los largos años de trayectoria laboral, a la vez que se ha engrandecido el patrimonio.

10.4.3. Otros miembros de la familia

En primer lugar nos referiremos al cónyuge y, especialmente, a su distribución dentro de los diferentes grupos de edades.

CUADRO 28.

GRUPOS DE EDADES DE LOS CÓNYUGES EN EL PADRÓN DE 1930

	GRUPOS DE EDADES
	NÚMEROS ABSOLUTOS
	PORCENTAJES (%)

	Menores de 21 años
	15
	0,38

	De 21 a 30 años
	567
	14,49

	De 31 a 40 años
	865
	22,13

	De 41 a 50 años
	663
	16,95

	De 51 a 60 años
	440
	11,25

	De 61 a 70 años
	247
	6,31

	Más de 70 años
	50
	1,27

	Sin edad
	1.064
	27,22

	Total 
	3.911
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Si bien el mayor número de cónyuges se sitúa en el estrato de 31 a 40 años, quizás el dato más llamativo para mí es que casi un tercio de los cónyuges anotados en el padrón lo hacen sin su edad lo que, en mi opinión, muestra la escasa importancia que tenía este dato para el encargado del registro. Curiosamente este dato se refiere a las mujeres, lo que indica cierto trato diferenciado claramente negativo para el sexo femenino ya que para el funcionario correspondiente, y en realidad para la máquina burocrática que hay detrás, este dato es mucho menos importante que por ejemplo la edad del cabeza de familia, que generalmente es un hombre (en el caso de los cabezas de familia sólo hay 4 casos sobre 3.911 en los cuales no aparece la edad).

Como en el caso de los cabezas de familia, la procedencia de los cónyuges es de una gran diversidad geográfica, por lo cual se hace necesaria su síntesis mediante el siguiente cuadro.

CUADRO 29. 

PROCEDENCIA DE LOS CÓNYUGES EN EL PADRÓN DE 1930
	LUGAR DE ORIGEN
	N º PERSONAS 
	PORCENTAJE

	Vila-real
	2.448
	62,63 %

	
	Castellón
	30
	
	

	
	Burriana
	29
	
	

	
	Almassora
	19
	
	

	
	Onda
	15
	
	

	
	Resto prov. de Castellón
	158
	
	

	Provincia de Castellón
	251
	6,41 %

	
	Valencia
	23
	
	

	
	Resto prov. de Valencia
	48
	
	

	
	Provincia de Alicante
	8
	
	

	Resto de la Comunidad Valenciana
	79
	2,01 %

	
	Aragón
	22
	
	

	
	Cataluña
	18
	
	

	
	Castilla - La Mancha
	9
	
	

	
	Castilla - León
	4
	
	

	
	Andalucía
	3
	
	

	
	Extremadura
	3
	
	

	
	Islas Baleares
	3
	
	

	
	Madrid
	3
	
	

	
	Murcia
	2
	
	

	
	Navarra
	2
	
	

	
	País Vasco
	1
	
	

	Resto Comunidades Autónomas
	70
	1,78 %

	Extranjero
	3
	0,07 %

	Sin lugar de nacimiento
	1.060
	27,10 %

	TOTAL
	3.911
	100 %


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Aquí como en el apartado anterior, lo primero que llama la atención es que casi un tercio de los cónyuges no tiene procedencia, cuando en la misma anotación de todos los cabezas de familia aparece su procedencia. La razón, vuelvo a insistir, es una muestra de la poca importancia que tenía en este  “pequeño mundo” burocrático el sexo femenino, pero que no es más que el reflejo de su dependencia respecto del sexo masculino en todas las esferas sociales durante este periodo. Siguiendo con el comentario del resto de la tabla, vemos que tiene una estructura muy semejante a la de los cabezas de familia: dominio abrumador de las procedencias locales (aunque mucho menos que en el caso de los cabezas de familia, siendo este margen entre ambos el que podría estar incluido en los cónyuges sin procedencia), importancia relativa de las procedencias de localidades de la provincia de Castellón, con especial importancia de las localidades más cercanas a Vila-real (Castellón, Burriana, Almassora y Onda), del resto de la Comunidad Valenciana importancia significativa de las procedente de la capital (Valencia), del resto de España las más numerosas son de las comunidades vecinas (Aragón, Cataluña, Castilla - La Mancha) y presencia testimonial de las extranjeras (tres procedentes de Francia).

Curiosamente al hablar del grado de alfabetización de las cónyuges, sí que nos aparece convenientemente anotado para la casi totalidad (sólo hay una cónyuge sin anotar la edad). Las cónyuges que saben leer y escribir son el 30 % (1.174 personas) frente al 70 % (2.737 personas) que no saben leer y/o escribir. La estructura por edades de los cónyuges que saben leer y escribir es la que aparece en el siguiente cuadro.

CUADRO 30. DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS CÓNYUGES QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR. VILA-REAL 1930. (En %).
	GRUPOS DE EDADES
	 %

	Menores de 21 años
	
0,50 


	De 21 a 30 años
	25,39 

	De 31 a 40 años
	33,06 

	De 41 a 50 años
	24,20 

	De 51 a 60 años
	11,42 

	De 61 a 70 años
	4,59 

	Más de 70 años
	0,76 

	Sin edad
	0,08 

	Total
	100 


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

El porcentaje de cónyuges alfabetizados es aún muy pobre; respecto a los grupos de edades más alfabetizados son los situados entre los 21 a 50 años, aspecto lógico desde el punto de vista de la estructura demográfica ya que son los estratos de edad más numerosos.

Vamos a pasar a ver al resto de miembros de la familia, aparte del cabeza de familia y la cónyuge, que aparecen recogidos en el siguiente cuadro donde se expresa numéricamente su diferente peso en el padrón de 1930.

CUADRO 31. 

OTROS MIEMBROS DE LA FAMILIA EN EL PADRÓN DE 1930
	TIPO DE MIEMBRO
	N º TOTAL
	PORCENTAJE (%)

	DIRECTOS
	
	

	HIJO
	3.672
	38,99

	HIJA
	3.406
	36,17

	HIJA ADOPTIVA
	3
	0,03

	HIJO ADOPTIVO
	2
	0,02

	HIJASTRO
	1
	0,01

	ASCENDENTES
	
	

	MADRE
	75
	0,79

	PADRE
	33
	0,35

	TIO
	5
	0,05

	TIA
	2
	0,02

	DESCENDENTES
	
	

	NIETA
	94
	0,99

	NIETO
	60
	0,63

	SOBRINO
	32
	0,33

	SOBRINA
	29
	0,30

	COLATERALES
	
	

	HERMANA
	197
	2,08

	HERMANO
	106
	1,12

	PRIMO
	3
	0,03

	PRIMA 
	1
	0,01

	FAMILIA POLÍTICA
	
	

	SUEGRA
	177
	1,87

	CUÑADO
	129
	1,36

	CUÑADA
	120
	1,27

	SUEGRO
	59
	0,62

	YERNO
	52
	0,55

	NUERA
	19
	0,20

	EMPLEADOS Y HUÉSPEDES
	
	

	OTROS
	985
	10,47

	DONCELLA 
	133
	1,41

	SIN DENOMINACIÓN
	22
	0,23

	SIRVIENTE
	10
	0,10

	TOTAL
	9.427
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Como ha sucedido en el padrón anterior, el dominio es abrumador (un 75 %) de los descendientes directos de los cabezas de familia. Hay que destacar también el elevado número del apartado “otros” que, si bien no en todos los casos, nos indica la presencia de familias diferentes a la “nuclear”, ya que se refiere a personas sin relación biológica o “política” con el cabeza de familia. Así mismo, el relativamente elevado número de “hermanas/os” hace referencia a un núcleo familiar formado por varios hijos/as solteros/as, de los cuales ya han desaparecido los padres típico del tipo “sin familia”. También la presencia de bastantes “suegras/os” hace referencia fundamentalmente al tipo “nuclear” en el cual se han agregado madres o padres del cabeza de familia o cónyuge que han quedado viudas/os, bastante extendido en la localidad hasta los años ochenta del siglo XX.  Sobre la presencia del concepto “hijastro”, vale lo comentado en el mismo apartado del padrón anterior. Finalmente la presencia de “hijas/os adoptivos” no es muy numerosa, aunque sí curiosa al hacerse anotar de ese modo en el padrón, muy posiblemente por la trascendencia pública de dichas adopciones en una comunidad rural relativamente pequeña.

Hablemos ahora de un concepto que liga los principales componentes de los “otros miembros” con la familia, es decir, ver qué tipos de familias según el número de hijas/os son las más numerosas.

CUADRO 32. NÚMERO DE FAMILIAS DE TODOS LOS TIPOS SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS EN EL PADRÓN DE 1930

	N º HIJOS
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	FAMILIAS
	992
	898
	897
	541
	328
	140
	73
	26
	11
	4
	1

	%
	25,36
	22,96
	22,94
	13,83
	8,39
	3,58
	1,87
	0,66
	0,28
	0,10
	0,03


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Evidentemente el total absoluto asciende a 3.911 familias (100 %) que son todas las anotadas en el padrón de 1930. Veamos ahora el mismo cuadro expresado mediante un gráfico de barras para apreciar la diferencia entre los diferentes tipos de familia según el número de hijos.

GRÁFICO 12. NÚMERO DE FAMILIAS DE TODOS LOS TIPOS SEGÚN EL NÚMERO DE HIJAS/OS EN EL PADRÓN DE 1930



Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1930

Vemos que el tipo más numeroso es el que no tiene descendencia, donde encontramos tanto a las familias recién formadas (las más) como aquellas en las cuales han partido toda su descendencia (las menos). Le siguen en importancia las de un, dos y tres descendientes, sumando estas cuatro primeras categorías el 85 % de las familias. En mi opinión, revela la presencia de grupos familiares no envejecidos y en los cuales era frecuente la “reconstrucción” familiar si se producía la desaparición de alguno de los miembros principales.

Vamos a ver ahora, dentro de las familias nucleares, las edades de las cónyuges en relación con el número de hijos que tiene el grupo familiar.

CUADRO 33. EDAD DE LA MADRE SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS QUE POSEE LA FAMILIA DE TIPO NUCLEAR. VILA-REAL 1930. (En %).
	HIJOS 

EDAD
	0
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	TOTAL

	Menos de 21 años
	0,00
	0,22
	0,04
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,27

	De 21 a 30 años
	0,22
	6,52
	3,55
	1,15
	0,35
	0,09
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	11,88

	De 31 a 40 años
	0,04
	5,45
	8,95
	5,94
	3,10
	1,42
	0,58
	0,18
	0,04
	0,00
	0,04
	25,75

	De 41 a 50 años
	0,09
	3,19
	5,19
	4,26
	3,90
	1,82
	1,37
	0,53
	0,27
	0,00
	0,00
	20,61

	De 51 a 60 años
	0,04
	2,70
	3,59
	3,24
	2,17
	0,71
	0,44
	0,22
	0,00
	0,00
	0,00
	13,12

	De 61 a 70 años
	0,09
	2,35
	1,95
	0,89
	0,35
	0,18
	0,00
	0,00
	0,00
	0,04
	0,00
	5,85

	Más de 70 años
	0,00
	0,49
	0,18
	0,18
	0,09
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,93

	Sin cónyuge
	0,18
	7,49
	6,43
	3,72
	2,22
	0,93
	0,40
	0,04
	0,09
	0,09
	0,00
	21,59

	Total
	0,66
	28,41
	29,88
	19,37
	12,19
	5,14
	2,79
	0,98
	0,40
	0,13
	0,04
	100,00


Fuente: Elaboración propia con el Padrón de 1930

Como podemos ver, el grupo más numeroso lo conforman las cónyuges entre 31 y 40 años, seguidas por las de 41 a 50 años y, en general, se observa una cierta tendencia hacia un ligero envejecimiento. Destacar la importancia de los núcleos familiares sin cónyuge, lo cual nos advierte de la permanencia de una mortalidad, muy posiblemente cercana al nacimiento (“perinatal”), aún importante. En lo que se refiere al cruce de datos con el número de hijas/os, son las madres con 2 hijas/os las más numerosas, seguidos de los grupos familiares sin cónyuge y con hijo (lo cual induce aún más hacia la explicación de la importancia de las muertes “perinatales”). Por último, como curiosidad, reseñar la importancia de las familias con 5 y más vástagos, ya que suponen casi el 10 % del total. 
Para acabar de ver todas las familias nucleares nos falta analizar aquellas en las que la cabeza de familia es una mujer y, como hemos hecho más arriba, ver su relación con el número de hijos del grupo familiar.

CUADRO 34. EDAD DE LAS MUJERES CABEZAS DE FAMILIA NUCLEAR EN RELACIÓN CON EL NÚMERO DE  HIJOS/AS. VILA-REAL 1930. (En %).
	HIJOS 

EDAD
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	TOTAL

	De 21 a 30 años
	0,00
	0,00
	0,27
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,27

	De 31 a 40 años
	1,61
	0,27
	1,08
	0,54
	0,27
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	3,76

	De 41 a 50 años
	3,76
	5,65
	2,69
	3,49
	1,34
	0,27
	0,27
	0,00
	0,00
	17,47

	De 51 a 60 años
	6,18
	10,48
	6,18
	4,84
	1,61
	1,08
	0,00
	0,00
	0,00
	30,38

	De 61 a 70 años
	14,78
	10,48
	5,11
	1,08
	1,34
	0,27
	0,00
	0,00
	0,00
	33,06

	Más de 70 años
	8,33
	3,49
	2,42
	0,54
	0,00
	0,00
	0,00
	0,27
	0,00
	15,05

	Sin edad
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00
	0,00

	Total
	34,68
	30,38
	17,74
	10,48
	4,57
	1,61
	0,27
	0,27
	0,00
	100,00


Fuente: Elaboración propia con los datos del Padrón de 1930

Se aprecia claramente en el cuadro la tendencia hacia cabezas de familia con edades avanzadas y con pocos hijos, típico de los grupos familiares que están en la parte descendente de su trayectoria, cuando los hijas/os van abandonando dicho grupo que se irá reduciendo hasta desaparecer o quedar incluido en uno nuevo formado por los descendientes de dicho grupo.

10.4.4. El trabajo dependiente: doncellas y sirvientes

En el Padrón de 1930 el trabajo dependiente dentro de las familias, si bien no muy numeroso (afecta a casi un 4 % de las familias) sí que aparece en alguna familia, lo cual nos permite reconstruir sus características. Lo he dividido, como en anteriores padrones, entre el trabajo femenino - doncellas - y masculino - sirvientes -.

El primero es el más importante con 133 doncellas. La mayoría de ellas trabajan en familias de tipo “nuclear” (52 %), seguidas del tipo “extensa” (19,5 %) y “solitarios” (18 %); los tipos “sin familia” (8,2 %) y “múltiple” (2,3 %) son poco significativos. Respecto a su edad veamos el cuadro siguiente.

CUADRO 35. EDAD DE LAS DONCELLAS EN EL PADRÓN DE 1930
	GRUPOS DE EDADES
	N º DE DONCELLAS
	PORCENTAJE (%)

	De 20 años y menos
	50
	37,59

	De 21 a 30 años
	33
	24,82

	De 31 a 40 años
	18
	13,54

	De 41 a 50 años
	15
	11,28

	De 51 a 60 años
	12
	9,02

	De 61 a 70 años
	4
	3,00

	Más de 70 años
	0
	0,0

	Sin edad
	1
	0,75

	Total
	133
	100


Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón de 1930

Se aprecia que la mayoría (más de un 60 %) son personas jóvenes con edades inferiores a los 31 años, es decir, con la fortaleza suficiente para realizar las tareas más pesadas de la casa: cocinar, lavar la ropa, limpiar la casa,…; por el contrario, la importancia de las doncellas más mayores es menor y podríamos llamar residual, es decir, doncellas que estando ya muchos años en la familia se han convertido casi en un miembro más de la familia y no simplemente una “asalariada”. 

Otro aspecto interesante de ellas es su nivel de alfabetización; el 55 % (73 casos) de ellas declara que saben leer y escribir, mientras que el 45 % (60 casos) restante no; estas cifras parecen sorprendentes, teniendo los debidos reparos por cuanto la muestra no es muy numerosa, pues están en las mismas cifras que los cabezas de familia y por encima de las que veíamos en este mismo padrón para las cónyuges, con las cuales la comparación podría ser más pertinente debido a su mismo sexo.

Finalmente hablaremos de la procedencia de las doncellas: el 39 % provienen del mismo Vila-real, el 42 % provienen de localidades de la provincia de Castellón, más en concreto de las comarcas montañosas interiores (Sierra de Espadán, Maestrazgo) que durante el siglo XX han sufrido un proceso casi total de despoblación; a continuación vienen las procedentes de las provincias limítrofes: un 6 % de la provincia de Valencia, donde destaca el caso de la capital, y un 4,5 de la provincia de Teruel, donde destacan las procedentes de localidades de la zona montañosa entre las dos provincias (Maestrazgo, Sierra de Gúdar); por último, procedencias testimoniales de diferentes zonas españolas (Salvacañete, Mira y Minglanilla en la provincia de Cuenca, Martorell en la provincia de Barcelona, León, Jaramilla en la provincia de Lleida, Pozo en la provincia de Guadalajara, Ulldecona en la provincia de Tarragona y Cartagena en la provincia de Murcia)   e, incluso, una extranjera (de Argelia, seguramente nacida en aquel territorio de una familia de emigrados y luego retornados a principios de siglo XX debido a las matanzas de europeos que se produjeron en aquel territorio bajo el control francés en esa época ) .

Por lo que se refiere a los sirvientes, decir que son muy pocos (10 personas), de los cuales la mitad se sitúan en familias nucleares, repartidos los restantes en casi los demás tipos. Sus edades se sitúan todas por debajo de los 51 años, siendo los dos tercios menores de 31 años. De ellos siete están alfabetizados, mientras que los tres restantes responden que no saben leer y/o escribir. Finalmente, hay dos procedentes de Vila-real, mientras que el resto se reparte entre la provincia de Castellón (cuatro, de ellos tres también de la zona montañosa interior), la provincia de Cuenca (dos, de Salvacañete y Mina), la provincia de Albacete (uno de Alpes de la Sierra) y provincia de Alicante (uno de Elche / Elx). Curiosamente, en tres de ellos también aparece su dedicación laboral: chófer, panadero y jornalero agrícola.
10.5. Estudio comparativo
10.5.1. Introducción

Como conclusión del estudio de los tres padrones que abarcan un siglo de la historia demográfica de Vila-real, parece evidente realizar la comparación entre los tres, es decir, después de realizar un estudio estático de la situación demográfica de la familia es necesario pasar a un estudio dinámico de la misma, para ver cómo han evolucionado los diferentes componentes que he podido extraer de los diferentes padrones y que pueden ser potencialmente comparables.

10.5.2. La fuente documental
La comparación entre las fuentes documentales arroja unas diferencias claras entre la primera, cronológicamente hablando (1842) y las dos postreras; mientras la primera cabe ubicarla en lo que en la demografía española se suele llamar la “pre-estadística”, otras se sitúan en la época estadística, con lo que ambas definiciones comportan en lo que hace a fiabilidad, claridad e, incluso, composición  de los datos que aparecen escritos en los diferentes padrones. Mientras que en 1842 sólo aparecen reflejados los datos básicos del grupo familiar (nombre, apellidos, estado y edad), separadas las familias por líneas hechas a mano y todo escrito, también a mano, en hojas en blanco, en los dos siguientes padrones la información es mucho más detallada, ya que aparecen nuevos datos como el domicilio completo, la profesión, su lugar de origen, alfabetización o residencia  habitual, y todo inscrito en hojas de empadronamiento previamente impresas formando todas finalmente un libro perfectamente cosido.

Un dato interesante es la división del padrón en los tres casos en cinco “distritos”, con lo cual podemos ver qué calles y cuántas casas abarca cada uno, para de esta manera poder comprobar cuáles fueron las líneas de expansión urbana de la villa durante el siglo que abarca este estudio.

CUADRO 36. 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE CASAS Y CALLES POR DISTRITOS

	DISTRITO
	CALLES 
	CASAS

	
	1842
	1892
	1930
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	20
	26
	27
	387
	449
	552

	VALENCIA
	20
	26
	35
	483
	762
	1.183

	ONDA
	12
	18
	24
	274
	393
	906

	1 º DE CASTELLÓN
	18
	16
	16
	393
	634
	406

	2 º DE CASTELLÓN
	12
	16
	24
	371
	521
	864

	TOTAL
	82
	102
	126
	1.908
	2.759
	3.911


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los padrones

Tal como aparece en los datos así como el estudio de los planos urbanos en los tres momentos, los distritos centrales de la “Villa” y “1º de Castellón”, prácticamente no crecen por ser el primero el centro histórico situado, incluso en el primer padrón, aún dentro del primitivo espacio amurallado, y el segundo estar en la más antigua zona de ensanche a la salida del recinto amurallado en dirección hacia Castellón. Por el contrario, el crecimiento es mucho más marcado en los distritos de Valencia, 2 º de Castellón y Onda siguiendo, como suele ser frecuente en el crecimiento urbano, siguiendo las principales vías de comunicación exterior y a la vez intentando salvar las líneas de drenaje naturales en forma de pequeños barrancos (la “Palafanga” y el “Barranquet”), así como el trazado del tranvía comarcal (“La Panderola”) que atravesaba la ciudad desde 1889
.  Es curioso observar el escaso crecimiento de la villa hacia el sureste, en dirección al mar, tendencia que se ha respetado hasta la actualidad, quizás causada por la instalación de la línea férrea Valencia - Barcelona y el intento de preservar la mejor zona agrícola del término, aunque últimamente también se está cuestionando este hecho debido al descenso de la rentabilidad de las explotaciones naranjeras. Un dato que corrobora lo anterior es que las antiguas murallas que impedían la expansión urbanística hacia norte, sur y oeste se fueron derribando (la legislación a nivel estatal que culminó este proceso bastante generalizado en muchas ciudades españolas fue la Real Orden de 29 de octubre de 1890 del Ministerio de la Guerra, sobre demolición de murallas y fortificaciones) casi en su totalidad durante la segunda mitad el siglo XIX
, en cambio las que se situaban hacia el este prácticamente han perdurado hasta finales del siglo XX: un gran lienzo de unos 30 metros de longitud fue derribado en 1978 para permitir la construcción de edificios modernos de viviendas multifamiliares
, quedando sólo actualmente dos fragmentos denominados la Torre “Motxa” y la Casa de “l’Oli”.

Un aspecto interesante es poder conocer el grado de aglomeración de las familias, tanto en el espacio íntimo de la casa como en el espacio social de la calle, el distrito o el conjunto urbano, con lo cual podremos acercarnos un poco más a cómo se vivía en el Vila-real del periodo estudiado.

Primeramente, para comentar los datos que siguen, es necesario conocer la superficie que ocupaban los diferentes distritos, así como el conjunto del casco urbano en los diferentes padrones.

CUADRO 37. EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DE LOS DISTRITOS Y DEL CASCO URBANO SEGÚN LOS DIFERENTES PADRONES. (Hectáreas)

	DISTRITO
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	6,5
	7,6
	24,3

	VALENCIA
	7,9
	19,1
	33,7

	ONDA
	7,8
	17,0
	29,8

	1º DE CASTELLÓN
	9,9
	9,4
	16,5

	2º DE CASTELLÓN
	7,9
	18,0
	32,2

	VILA-REAL
	40,0
	71,2
	136,4


Fuente: Elaboración propia

Veamos el mismo cuadro pero con cifras relativas que nos permiten ver mejor la evolución.

CUADRO 38. EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DE LOS DISTRITOS Y DEL CASCO URBANO SEGÚN LOS DIFERENTES PADRONES. (1842 = 100)

	DISTRITO
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	100
	116,9
	373,8

	VALENCIA
	100
	241,8
	426,6

	ONDA
	100
	217,9
	382,1

	1º DE CASTELLÓN
	100
	94,9
	166,7

	2º DE CASTELLÓN
	100
	227,8
	407,6

	VILA-REAL
	100
	178,0
	341,0


Fuente: Elaboración propia

Como se puede ver el aumento de la extensión de la villa es bastante uniforme durante todo el periodo; en lo que respecta al crecimiento por distritos parece bastante claro que el mayor crecimiento se producirá en dirección SO-NO-NE, mientras que en dirección SE será menor, quizás con la intención de preservar los terrenos de huerta (de mayor calidad y por lo tanto con mayor productividad potencial) situados en esta zona frente a los del primitivo secano, por tanto más pobres, que se situaban en la primera zona. El fuerte crecimiento del distrito de la “Villa” en el último periodo posiblemente se debe a la instalación de los primeros talleres y almacenes relacionados con el cultivo y exportación de la naranja, que tenía en la estación de ferrocarril cercana y el puerto de Burriana (que se situaba en la misma dirección SE) los puntos de origen para su exportación hacia el mercado tanto nacional como, sobre todo, extranjero.   

En segundo lugar podemos comparar en el siguiente cuadro el promedio de habitantes por casa en los tres padrones.

CUADRO 39. EVOLUCIÓN DE LOS HABITANTES POR CASA EN LOS DIFERENTES PADRONES DEVILA-REAL
	DISTRITO
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	4,29
	3,85
	3,62

	VALENCIA
	3,55
	3,60
	3,89

	ONDA
	3,96
	5,28
	3,83

	1º DE CASTELLÓN
	3,62
	2,31
	4,10

	2º DE CASTELLÓN
	4,51
	4,48
	3,98

	VILA-REAL
	3,96
	3,75
	3,88


Fuente: Elaboración propia

Podemos compara los datos de Vila-real con los de la cercana Castelló; hay un primer dato de 1803, que cifra para el casco urbano de Castellón sin tener en cuenta la población dispersa del término en 4,03 habitantes por hogar, cifra bastante semejante para las de Vila-real en el primer padrón analizado
; después de un largo paréntesis sin datos para Castellón, tenemos que en 1900 tenía un promedio de 5,42 habitantes por casa, en 1920  era de 5,96 habitantes por casa y en 1940 era de 5 habitantes por casa
 . Estos datos nos indican que la aglomeración en Vila-real era mucho menor que en la vecina Castellón, quizás debido a unas mejores posibilidades económicas centradas en la posibilidad de constituir un hogar independiente del de los padres cuando se contraía matrimonio, así como en el hecho de la capitalidad provincial motivo de atracción demográfica, que aumentaba ligeramente la presión demográfica. También poseemos cifras de Borriol, núcleo de la misma comarca que Vila-real, unos 15 km. en dirección NO, el cual para 1843 nos da una cifra de 4,5 personas por casa, cifra un poco más elevada que la de Vila-real, aunque el autor no explica la elección de esta cifra su uso podría deberse a ser el “coeficiente aceptado” para estos cálculos en esta época, aunque esta ligera diferencia a su favor en el coeficiente respecto a Vila-real podría deberse también a que en Borriol hay una proporción importante de población dispersa (alrededor de un 10 %).
   

Un caso del cual he encontrado datos al respecto corresponde a Girona, núcleo de población mucho más alejado (uno 400 km.), de otra unidad administrativa (Cataluña), con una función administrativa (capital de provincia) y militar (plaza defensiva) más destacada que Vila-real, aunque con un volumen de población en la primera mitad del siglo XIX similar al de Vila-real.  El excelente estudio del profesor A. Simón Tarrés nos descubre en Girona una demografía débil en la primera mitad del s. XIX, debida a las fuertes crisis demográficas (invasiones francesas, epidemias), una industrialización débil, una estructura social dominada por las clases privilegiadas del Antiguo Régimen que se adecuaron rápidamente al nuevo estado burgués, situación de dependencia respecto a Barcelona y situación de pasividad ante los cambios revolucionarios que se desarrollan en el país; en su estudio nos dice que en 1815 el promedio era de 3,73 habitantes por familia, para pasar en 1845 a 4,26 habitantes por familia, cifra esta última ligeramente superior a la de Vila-real; lástima que el estudio sólo analice el tránsito del Antiguo Régimen a la sociedad burguesa y no se adentre hacia finales del siglo XIX y principios del siglo XX.
   
También en Cataluña pero en la zona montañosa del Montseny (a unos 40 Km. al nordeste de Barcelona), entre 1880 y 1950, con una economía agrícola, ganadera y forestal y un sistema hereditario de transmisión indivisa, así como un porcentaje mayor (entre el 35 y el 40 %) que en Vila-real de familias complejas (troncal) alrededor de las masías, el promedio es de 4,8 personas por masía, aunque en las que tenían estructuras complejas esta cifra asciende hasta situarse entre los 6 y 7 miembros. Sin embargo, aparece una diferenciación en cuanto a la estructura familiar relacionada con pautas de socio-económicas diferentes: los amos y “masovers” optan por las complejas, mientras que jornaleros y “bosquerols” lo hacen por las nucleares.
  
En otro ámbito geográfico más alejado como es la Guipúzcoa de mediados del siglo XIX, en concreto 1860, y con una estructura familiar predominante ligeramente diferente, ya que las estructuras complejas (extensa y múltiple) representan un tercio de las familias, tenemos que el tamaño medio familiar se sitúa en 5,35.

Veamos a continuación qué es lo que pasa con el promedio de ocupación de personas según las calles de cada distrito.

CUADRO 40. EVOLUCIÓN DEL PROMEDIO DE HABITANTES POR CALLE EN LOS DIFERENTES PADRONES DE VILA-REAL
	DISTRITO
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	83,0
	66,6
	74,1

	VALENCIA
	85,8
	105,5
	131,4

	ONDA
	90,3
	115,2
	144,9

	1º DE CASTELLÓN
	79,0
	91,8
	104,1

	2º DE CASTELLÓN
	139,4
	146,0
	143,5

	VILA-REAL
	92,1
	101,5
	120,6


Fuente: Elaboración propia

Aquí se aprecia muy clara la diferencia entre los distritos con un entramado urbano más antiguo (distritos de la Villa y 1º de Castellón) y, en principio, con casas con mayor amplitud al ser propiedad de las clases altas urbanas y por lo tanto ocupan una mayor superficie; además, al ser los edificios más antiguos han sido los distritos con una menor tendencia a la construcción en altura de edificios de varias habitaciones, cosa que es menos complicada en el resto de distritos con expansión más periférica, donde se juntan la posibilidad de construir edificios en altura para dos o tres familias, además de ser ocupadas por las familias con menor poder adquisitivo, las cuales no podían construir casas de grandes superficies. Finalmente veamos la densidad de población también por distritos, así como la global de toda la población.

CUADRO 41. EVOLUCIÓN DE LA DENSIDAD DE POBLACIÓN EN LOS DIFERENTES PADRONES DE VILA-REAL. (Habitantes por hectárea)

	DISTRITO
	1842
	1892
	1930

	VILLA
	255,00
	226,88
	82,33

	VALENCIA
	217,25
	143,75
	136,41

	ONDA
	138,76
	121,91
	116,69

	1º DE CASTELLÓN
	143,71
	156,71
	101,14

	2º DE CASTELLÓN
	188,81
	129,39
	107,09

	VILA-REAL
	188,87
	145,51
	111,30


Fuente: Elaboración propia

Como señalan Beaujeu Garnier y Chabot
, encontramos unas constantes en la delimitación de las densidades urbanas en los diferentes países; por una parte, las clases menos afortunadas se hacinan en las partes más insalubres o menos accesibles de las ciudades, es decir que las diferencias socio – económicas de los habitantes marcan las diferencias en cuanto a la mayor o menor concentración humana; por otra parte, la función de los barrios influye directamente en la utilización del espacio.

Para poder comparar el caso de Vila-real tenemos varias cifras de mediados del siglo XIX, que nos hablan de 558 habitantes por hectárea en Valencia (1857), 543 habitantes por hectárea en Madrid o 860 habitantes por hectárea en Barcelona; un poco más tarde (1866), en los barrios de la ciudad de Valencia, dicha densidad media se situaba en 571 habitantes por hectárea oscilando entre 450  y 1.100 según los barrios, aunque la mayor o menor densificación no obedecía exclusivamente a una división según la clase social, ya que la aparición de los bloques de piso impuso un división clasista en altura al estar los propietarios en la principal y bajando en el escalafón social conforme ascendemos en altura.
 La comparación con Vila-real establece unas claras diferencias; en primer lugar, la inferior presión demográfica que sufría Vila-real con respecto a las tres grandes capitales españolas, debido a la manifiesta diferencia en cuanto a poder de atracción que suponían estas últimas por su capitalidad, sus posibilidades de mejora económica y social; en segundo, la inferior tendencia a la construcción en altura en el caso de Vila-real debido en parte a lo anterior, es decir, no existir una agobiante presión demográfica; y, en tercer lugar, la tendencia de las familias vila-realenses a constituir unidades unifamiliares en propiedad como muestra de su independencia y poder económico.

La comparación con datos actuales es un poco más complicada, tanto por el diferente criterio para establecer las densidades urbanas como por el cambio de la estructura urbana, al construirse muchos más edificios de varias plantas. Por ejemplo, un rápido paseo por Internet nos permite ver la clasificación de las principales densidades de ciudades españolas  en el año 2005
 que se presentan en habitantes por kilómetro cuadrado, dato significativo que nos indica que se han calculado sobre todo el territorio municipal (incluido todo el término no “edificado”); la primera ciudad es Hospitalet de Llobregat con 20.246 hab. / km.2, o lo que es lo mismo 202, 46 habitantes por hectárea, la segunda es Barcelona con 15.867 hab. / km.2 (158,67 hab. / hect.), la sexta es Valencia con 5.916 hab. / km.2 (59,16 hab. / hect.) y la séptima Madrid con 5.198 hab. / km.2 (51,98 hab. / hect.); todas estas cifras son muy bajas comparándolas con el Vila-real del siglo XIX, lo cual no reafirma en la opinión de que se trata de densidades sobre todo el término municipal y no sólo sobre el casco urbano, como en el caso de Vila-real; en conclusión, no nos sirven para establecer un análisis comparativo.

Un poco más ilustrativa pueda ser la comparación con otro modelo actual más cercano al núcleo de estudio. Se trata de Castellón, la capital provincial, de la cual recientemente (2004) se ha elaborado un análisis de carácter geográfico
, entre el cual aparece el estudio de la densidad urbana por distritos, oscilando ésta entre los 150 y los 350 habitantes por hectárea, siendo el escalón de densidades predominantes en la ciudad el situado entre los 250 y los 350 habitantes por hectárea; estas densidades, que duplican y triplican las Vila-real en el siglo XIX, se explican por la construcción masiva de bloques de viviendas residenciales, a partir de los años setenta hasta la actualidad, que hacen elevar la densidad rápidamente al situar varias familias sobre una misma unidad de superficie.

Aunque quizás la comparación con datos recientes más interesante sea hacerla con la misma Vila-real. Así, poseemos el estudio sobre densidad urbana de Vila-real en el padrón de 1981, del profesor Vicent Ortells, del cual podemos extraer que las altas densidades (251 – 300 hab. / Ha.) se concentran en las zonas de expansión de los distritos de la Villa y 1º de Castellón, debido a la construcción de bloques de viviendas de entre 5 y 10 plantas con una población joven y con actividades terciarias; las densidades medias (201 – 250 hab. / Ha.) se sitúan en lo distritos de Valencia, Onda y 2 º de Castellón, con población de nivel económico medio-bajo y edificios de antigua tradición agrícola y con una media de 2 a 3 planta por casa.; finalmente, las densidades descienden por debajo de los 200 hab. / Ha., en el núcleo medieval del distrito de la Villa, al estar ubicados allí la mayoría de los edificios de carácter administrativo (ayuntamiento, policía, correos), comercial (de pequeño y mediano tamaño), financiero (bancos, cajas de ahorro) y religioso (iglesia); también son las más bajas las situadas en la periferia, ya que allí se encuentran las naves industriales y talleres junto a viviendas unifamiliares originadas por la llegada de emigrantes durante los años sesenta y setenta. El mismo autor, como conclusión, señala que “el nivel de concentración de los núcleos de la comarca, cabe considerarlo alto con respecto a otras zonas de España, debido, posiblemente, al alto valor que alcanza el suelo agrícola, matriz de unión entre los pueblos y ciudades de la comarca de la Plana.
 Esta última afirmación, a falta de una mayor constatación, también se podría aplicar al periodo de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, cuando la producción de cítricos se expandió hasta convertirse en un monocultivo, gracias a su elevada rentabilidad, lo que permitía el asentamiento de un volumen de población mayor que la aquellos núcleos con una economía agraria de secano mucho menos rentable. Por lo que respecta a las diferencias en densidades entre el periodo estudiado y el reciente analizado por el profesor V. Ortells, las diferencias son palpables debidas a la expansión urbana y la construcción en altura, pero se advierten algunas similitudes con los datos del padrón de 1930, como por ejemplo, la reducción de la densidad en los distritos de la Villa y 1 º de Castellón, centro histórico y residencia burguesa, así como las densidades medias – altas de los distritos de Valencia, Onda y 2 º de Castellón, zona de las clases medias – bajas, en general.

10.5.3. Tipos de familia
La evolución numérica del tipo de familias, tal como las he definido al analizar el primer padrón arroja los datos que aparecen en el siguiente cuadro.

CUADRO 42. EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE FAMILIA (%)
	TIPO DE FAMILIA
	1842
	1892
	1930

	NUCLEAR
	76,5
	79,90
	67,21

	EXTENSA
	14,5
	8,95
	15,57

	MÚLTIPLE
	3,3
	1,66
	5,06

	SIN FAMILIA
	1,9
	2,79
	4,70

	SOLITARIO
	3,8
	6,63
	7,46


 Fuente: Elaboración propia con los datos de los padrones

Como se puede apreciar hay un neto dominio de la familia nuclear, que primero va en ascenso para descender ligeramente después. A continuación tiene más importancia la extensa, también con una dinámica oscilante pero al revés, primero en descenso y luego en ascenso. De los tipos restantes, numéricamente muy por debajo, destacar la pauta ascendente en todos ellos, destacando los “solitarios”.

Si bien las antiguas tesis que ligaban el dominio del tipo nuclear con la aparición y expansión de la sociedad industrial, aparecen ya obsoletas, en el caso que nos ocupa tienen una contestación clara, ya que Vila-real (como luego veremos) tiene una estructura socio - profesional netamente agraria hasta bien avanzado el siglo XX; de hecho la expansión industrial de la villa no se producirá sino a finales de la década de los años 1950, cuando debido a dos años climatológicamente nefastos (heladas) para la agricultura naranjera de monocultivo, los grandes propietarios se plantearon la posibilidad de diversificar sus inversiones mediante la instalación de fábricas de baldosas cerámicas.

De hecho, en mi opinión, la estructura familiar nuclear está ligada a la estructura de la propiedad, la enorme rentabilidad de la explotación naranjera y el tipo de herencia predominante. Por una parte,  las fórmulas hereditarias, generalmente, permitían y permiten una subdivisión de la propiedad familiar entre los diferentes herederos de una familia, lo que consagra la aparición del minifundismo debido a la parcelación progresiva de las propiedades aunque en contrapartida los dos miembros fundadores de la familia casi siempre poseerán un mínimo de tierra suficiente para poder fundar la familia ya que si no fuera así no se hubieran constituido en familia. Por otra parte, la enorme rentabilidad del cultivo y exportación de la naranja, junto con la compaginación del trabajo en la explotación propia con el trabajo como asalariado en las explotaciones vecinas, permitirá un nivel de vida suficiente para el sustento de las familias.

Dentro de España, esto contrasta con otras realidades sociales y económicas, por ejemplo, con el caso mencionado anteriormente de la Guipúzcoa rural  de mediados del siglo XIX, donde predomina las estructuras complejas (extensas y múltiples) en torno al 50 % de total, aunque como señalan los autores, “Una parte muy importante de sus familias extensas no serían sino derivación de familias nucleares previas y reflejo de pautas culturales de raíz nuclear. Su extensión se debería a la simple incorporación a hogares nucleares de acogida – básicamente los de sus hijos o hijas – de miembros desamparados procedentes de otros hogares previos en proceso de desintegración”. Evidentemente la realidad socio- económica (predominio de actividades agrarias, forestales y una artesanía rural en decadencia junto al inicio de la emigración hacia los centros fabriles urbanos) y la normativa y la práctica hereditaria (frente a la legalidad castellana de la igualdad entre los herederos la realidad consuetudinaria de la indivisibilidad lo que provocará las protestas de los segundones) eran diferentes.

10.5.4. Cabezas de familia
El primer dato comparable de los cabezas de familia es por edades y sexo, siendo la primera característica el reducido, aunque en ligero ascenso (entre el 14 y el 18 %), número de cabezas de familia mujeres, aspecto lógico en una sociedad claramente patriarcal y en donde la viudedad se solía casi inmediatamente reparar con un nuevo matrimonio. Respecto a las edades predominantes, sufren un escaso pero paulatino envejecimiento, ya que si bien en 1842 la edad predominante era la situada entre los 31 y 40 años seguida por la de 21 a 30, luego vemos que en 1892 la edad predominante es la misma, pero la segunda ya es la de 41 a 50 años, mientras que en 1930 ya es la primera la cohorte de 41 a 50 años. Por otro lado, otro dato que avala el progresivo envejecimiento de los cabezas de familia es el aumento de la cohorte de más de 70 años que pasa del 1 % al 3 % para acabar en el 7 %.

De los restantes aspectos del cabeza de familia cabe recordar que sólo tenemos datos en los dos últimos censos aunque en la mayoría de los rasgos sociológicos que se analizan la aportación del primer padrón sería muy previsible.

Una característica que define a un grupo social es su actividad laboral predominante. Los dos últimos padrones nos proporcionan una información detallada sobre este aspecto; la conclusión es muy clara: predominio, si bien en ligero declive, de las actividades primarias, en especial de la agricultura, que en estos los dos últimos padrones es prácticamente de monocultivo de cítricos (naranja, mandarina). El sector secundario, reducido aunque en ligero crecimiento, también está ligado en gran parte con las actividades primarias, ya que sus actividades van dirigidas a satisfacer las demandas del cultivo agrícola, estando las restantes relacionadas con la construcción y actividades que más bien se podrían calificar aún de artesanales o del trabajo doméstico, típico del mundo “pre – industrial”. El sector terciario, también en ligero ascenso, está ligado al aumento del aparato burocrático, tanto del estado como de los municipios. Finalmente, en los que he llamado “inclasificables” encontramos a las amas de casa, que representan una quinta parte del total, y por lo tanto fuera del mundo laboral asalariado tan típico de España hasta casi finales del siglo XX. 

En la relación que he analizado entre la edad y ciertas actividades para los cabeza de familia de sexo masculino, se ve la presencia dominante en 1892 de los labradores propietarios abundantes en todas las edades, mientras que en 1930 ese papel lo detentan los jornaleros asalariados, aunque los labradores tienen aun importancia, lo cual me hace pensar en que el sistema “labrador - jornalero” (es decir, pequeño propietario y a la vez trabajador agrícola asalariado) comienza a llegar a su cenit como sucederá en los años treinta, siendo cada vez más “jornaleros” y menos “propietarios”. En las demás actividades estudiadas, el grueso de personas está situado entre los 30 y los 50 años, lo cual parece muy lógico, tanto desde el punto de vista laboral como biológico.

La procedencia de los cabezas de familia es otro dato interesante para ver si el grupo social y, por supuesto, la familia es endogámica o exogámica, es decir, si preferentemente cuenta con las personas nacidas en su mismo grupo para formar nuevas familias o si por el contrario es receptiva a constantes intercambios con otras comunidades para fundar nuevas familias, con las consecuencias que de ello se pueden derivar en cuanto a la permanencia de unas mismas costumbres o usos en el primer caso o a la penetración de nuevas ideas o nuevos comportamientos sociales en el segundo caso. Por los datos de los dos últimos padrones en donde aparece esta información, las familias de Vila-real son claramente endogámicas, en cuanto el origen de los cabezas de familia, de forma abrumadora, es de la misma villa aunque bien es verdad que hay un ligero retroceso entre los dos padrones en cuanto a esta procedencia local (del 97 % en 1892 se pasa al 86 % en 1930). Es más, las siguientes procedencias en importancia son de localidades limítrofes a Vila-real, en cierta forma, reforzando esta opción endogámica. Este factor, junto al anterior respecto a la ocupación profesional en actividades agrícolas que proporcionan un cierto desahogo económico, pueden ir explicando las características de unos grupos familiares y, en consecuencia, de una población de mentalidad más bien conservadora en cuanto a las costumbres sociales y, a la vez, satisfecha de su manera de ser. Un caso bastante parecido lo encontramos en la Mallorca rural (los casos de Pollença y Sineu entre 1815 y 1925) donde una gran mayoría de matrimonios se realiza entre los naturales de los municipios (un 85 % de media en el caso de Sineu y un 93 % en el caso de Pollença), siendo los matrimonios con foráneos preferentemente entre el sector profesional de los jornaleros, aunque hay que puntualizar que casi un 90 % de matrimonios se realiza entre individuos del mismo estrato social.
 También en una línea parecida, aunque con algún matiz, la encontramos en L’Hospitalet de Llobregat, donde la endogamia y la poca movilidad geográfica también eran aplastantes, sobre todo en el caso de los varones que quedaban más vinculados al territorio con la recepción de las tierras procedentes de las herencias; aunque en el caso de las mujeres, tenían más posibilidades de contraer matrimonios en las villas cercanas en busca de partidos bien colocados económicamente.

Otro dato que podemos añadir al anterior panorama es el que se refiere al nivel de alfabetización. Con los datos que tenemos de los dos últimos padrones podemos afirmar que estaba bajo mínimos, con porcentajes de analfabetismo para los cabezas de familia más elevados que la media nacional (en 1900 la tasa de analfabetismo masculino en España era del 45,7 %, mientras que en 1930 había descendido al 25,8 %); sin embargo, para la zona de la Comunidad Valenciana y Murcia, el analfabetismo masculino ascendía en 1900 al 61 %, mientras que en 1930 era del 29 % 
, aunque entre uno y otro hay un fuerte descenso de este porcentaje (de 96 % en 1892,  se pasa a 46 % en 1930). El panorama es aún más desolador si hablamos de las mujeres. De todas maneras, y como conclusión sobre el nivel de alfabetización, podemos decir que era francamente muy bajo; un testimonio que puede corroborar al menos en parte la situación decadente de la educación en Vila-real es el del Rvdo. Benito Traver, cronista de la época que afirmaba lo siguiente: “El edificio de esta escuela o cátedra de gramática, sirvió para la celebración de sesiones del Ayuntamiento de la villa, desde el año 1791 hasta el 1797; o sea mientras duraron las obras de la nueva Casa Capitular. Un siglo después, el 1897, siendo alcalde mayor D. José R. Latorre, se construyeron las escuelas de niños en el mismo local que lo estaban las anteriores; esto es, frente a la Iglesia y haciendo esquina a las calles de la Torre y Hecce-Homo [sic]. …En la actualidad, Villarreal cuenta con dos escuelas públicas de niños, dos de niñas y una de párvulos, y además las de las Alquerías del Niño Perdido y los colegios y escuelas privadas, que hacen un total de unas catorce escuelas de ambos sexos. Los edificios de las escuelas públicas se hallan situados: uno en la calle de la Torre, que se levantó en el mismo lugar donde estaba el antiguo Estudio, como queda dicho, ocupando la planta baja los niños y el piso principal las niñas. El segundo piso sirve para habitaciones de los maestros y maestras. Otro edificio se halla en la plaza de Colón, sobre soportales, y está dividido para niños de ambos sexos, teniendo sus respectivas entradas cada escuela por la plaza dicha. Hay otro situado en la calle de los Desamparados, que sirve para párvulos, y ocupan la planta baja, pues los altos son habitaciones de los maestros. Algunos de estos edificios, no ofrecen las condiciones que se necesitan, como es de desear, para una población tan importante como Villarreal. ¡Lástima que el municipio no cuente con medios necesarios para la construcción de otros nuevos de esta clase, que embellecerían y enaltecerían el buen nombre de la población!”.
 El subrayado en negrita es mío.

Actualmente los estudios de Víctor Vilanova Candau
 sobre los años cuarenta  y cincuenta, nos muestran un desarrollo poco generalizado de la enseñanza primaria y elemental, con cuatro escuelas, dos para cada sexo, y un aporte económico bastante exiguo; además,  cuando se quiso crear otra aula de enseñanza elemental se suprimió poco después, por las quejas del vecindario en su inutilidad: “(por lo cual) queda suprimida desde este día la escuela de párvulos creada en esta villa, atendiendo el inútil gravamen que sufre este vecindario sosteniendo un maestro sin niños a quien educar”
.

CUADRO 43. ALFABETIZACIÓN SEGÚN LOS CENSOS DE POBLACIÓN. VILA-REAL 1860-1930. (EN % RESPECTO A LA POBLACIÓN A PARTIR DE 6 AÑOS)
	AÑO
	SABER LEER Y ESCRIBIR
	SABEN LEER PERO NO ESCRIBIR

	
	HOMBRES
	MUJERES
	HOMBRES
	MUJERES

	1860
	8,2
	2,5
	11,1
	4,4

	1877
	7,5
	6,1
	9,4
	3,5

	1887
	20,8
	5,6
	4,3
	1,1

	1900
	26,9
	13,9
	1,6
	2,1

	1910
	42,0
	22,3
	3,7
	3,3

	1930
	58,9
	42,7
	1,0
	1,0


 Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los diferentes censos de población (INE)

También he recogido en este apartado los datos que ofrecen los distintos censos de población sobre el nivel cultural de la población; en concreto, éstos computan la población que sabe leer y escribir, distinguiéndola de la que sabe leer pero no escribir y, finalmente, anotando aquellos que no saben leer ni escribir. Para poder aprovechar estas cifras he extraído el porcentaje respecto a la población de seis y más años, dividiéndolo entre los hombres y mujeres (CUADRO 42). Como se puede apreciar, el nivel de alfabetización durante la segunda mitad del siglo XIX es muy bajo, con cifras que no llegan 20 % para los hombres (sumando las dos categorías) y del 10 % para las mujeres. Con el siglo XX, la situación mejora rápidamente, pero incluso así, en 1930, el porcentaje de hombres y mujeres analfabetos es superior a la media española, lo cual deja en evidencia la escasa preocupación de la administración municipal y estatal por este tema. 
10.5.5. Otros miembros de la familia

El otro miembro fundamental para formar la familia es el/la cónyuge, aunque en este apartado se tratará evidentemente en el total de los casos de mujeres. 

El primer detalle de ellas que he entresacado de los padrones es ver cuál era el grupo numéricamente más importante por lo que se refiere a su edad. La evolución que se aprecia es de un lento pero paulatino envejecimiento, ya que si en 1842 el grupo dominante de cónyuges era el de 21 a 30 años (35,2 % del total), en 1892 era el mismo pero cuantitativamente menor (29,47 % del total) y en 1930 ya es el siguiente, el de 31 a 40 años (22,13 % del total); además en este último padrón aparecen más repartidas entre todos los grupos de edades así como la importancia del último (más de 70 años) también es mayor que en los restantes.

La procedencia de las cónyuges sigue unas pautas muy semejantes a las de los cabezas de familia, y lo mismo podemos decir de la alfabetización  si bien podríamos añadir que aún era más lamentable el espectáculo, ya que en 1892 sólo el 1 % de las cónyuges dice saber leer y escribir y en 1930 “sube” (el entrecomillado es evidentemente eufemístico) al 30 %, cifras muy por debajo de las medias nacionales ( en 1900, la tasa de analfabetismo femenina en el conjunto de España se situaba en el 66 %, mientras que en 1930 había descendido al 39,4 %; sin embargo, para la Comunidad Valenciana y Murcia se situaban en 1900 en el 78 % y en 1930 en el 47 %.
  
En otros miembros del grupo familiar, se destacan sobremanera los hijos / hijas, que representan entre un 80 % y 90 %. Como dato curioso, la importancia en este apartado de los que he denominado “otros”, es decir, personas sin relación “biológica” o “política” con el cabeza de familia que formarían parte del tipo familiar “sin familia”, entre las cuales he detectado la importancia de los grupos conventuales de religiosos regulares, en concreto se pueden rastrear la presencia de entre 2 a 4  comunidades dependiendo de la época, incluso actualmente aún quedan dos, aunque muy reducidas.

Un rasgo importante que he incluido en este apartado es el del número de hijos por familia dentro del tipo “nuclear”. Como rasgo predominante en los tres padrones es el predominio de las familias con un número de hijos muy reducido (en 1842 y 1892 las de un hijo, en 1930 las de ningún hijo).

CUADRO 44. FAMILIAS SEGÚN EL NÚMERO DE HIJOS (%)
	N º DE HIJOS
	FAMILIAS

	AÑOS
	1842
	1892
	1930

	0
	18,4
	20,9
	25,4

	1
	23,5
	22,0
	23,0

	2
	21,9
	21,4
	22,9

	3
	16,0
	16,3
	13,8

	4
	10,5
	10,9
	8,4

	5
	5,7
	5,0
	3,6

	6
	2,4
	2,2
	1,9

	7
	1,3
	0,8
	0,7

	8
	0,3
	0,4
	0,3

	9
	0,1
	0,0
	0,1

	10
	-
	-
	0,0


Fuente: Elaboración propia a partir de los padrones

Aunque si hacemos una lectura en base a la consideración actual de familias numerosas para aquellas que tienen tres o más hijos/as, vemos cómo el número de éstas va descendiendo ligeramente más rápido en el último periodo entre los padrones: en 1842 había un 36 % de familias “numerosas”, en 1892 había bajado  ligeramente al 35 %, situándose en 1930 en el 29 %. Podríamos decir que estamos en el inicio (un inicio que dura aproximadamente unos 100 años) del cambio de mentalidad familiar de ir sustituyendo el tener un elevado número de descendientes para ayudar al sustento familiar, a reducir el número de los mismos cuando el bienestar con un grupo más reducido es cada vez mayor; de todas maneras, el periodo que he analizado cabría considerarlo como la “prehistoria” del proceso que  he descrito, y que como sabemos sólo se ha acelerado en las dos últimas décadas del siglo XX.

Muy relacionado con el anterior es ver las edades de las madres respecto al número de hijos que tiene el grupo familiar, siempre hablando del tipo “nuclear”. Así en el padrón de 1842, las familias con dos hijos/as que tienen una madre entre 21 y 30 años son las más numerosas; en 1892, son las familias con un hijo/a que tienen una madre entre 21 y 30 años; finalmente, en 1930 las familias con dos hijos/as pero con la madre entre 31 y 40 años son las más abundantes. En mi opinión, parece que el proceso sea a la vez de reducción del núcleo familiar y envejecimiento, aunque de una forma muy pausada.

Finalmente, para los dos últimos padrones también tenemos la relación entre número de descendientes de la familia respecto a la edad de la madre que es a la vez cabeza de familia. Como era previsible, nos encontramos con grupos familiares igualmente reducidos, pero ahora mucho más envejecidos: en 1892, las más numerosas son la familias con un descendiente y madres entre 51 y 60 años, seguidas muy de cerca por las de un vástago con madres de 61 a 70 años; en 1930, son las de un hijo/a con madres entre 61 a 70 años, seguidas por los de dos con madres entre 61 a 70 años y 51 a 60 años. En definitiva, el colectivo de mujeres cabezas de familia suelen ser familias en el final de su trayecto vital en donde el padre ha desaparecido y los hijos se están marchando del grupo final para formar nuevos grupos mediante el matrimonio.

10.5.6. El trabajo dependiente de la familia: doncellas y sirvientes
En general, el trabajo doméstico que podemos denominar “asalariado”, al estar realizado por personas no vinculadas por sangre con los cabezas de familia, no era muy importante, situándose en torno del 4 % el número de familias que contaban con servicio doméstico, cifra que se reduce aún más en 1892.

Normalmente, en el caso de las “doncellas” se sitúan en familias de tipo “nuclear” preferentemente, seguidas de las “extensas”, siendo sus edades inferiores a los treinta años, Su procedencia suele ser de la misma villa o de la zona interior montañosa de la provincia de Castellón o de la cercana Teruel; mientras en el padrón de 1892 todas son analfabetas, en el de 1930 presentan unas cifras inusualmente elevadas de alfabetización, teniendo en cuenta su sexo. Por lo que se refiere a los “sirvientes”, las características generales son muy parecidas, con la diferencia que son aún menos numerosos; esto parece lógico, ya que la estructura de la propiedad más común en forma de pequeñas explotaciones permitía a la mayoría de las familias tener la mano de obra necesaria (padre e hijos) para su explotación  y sólo las familias con extensiones muy grandes de tierra, con casas también de mayor tamaño, podían necesitar la presencia de un “sirviente” que en estos casos supondría más bien un signo de distinción social como clase privilegiada.

� Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua (en adelante R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992), el aperador es el que tiene por oficio aperar, es decir, hacer carros o galeras y aparejos (aperos) para el acarreo y trajín del campo.


� El que hace o vende las albardas o aparejos llamados bastos, que son ciertos aparejos que llevan las caballerías de carga (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992); en mi opinión, es más probable que se trate de un artesano y a la vez vendedor, debido a la estructura económica, principalmente agraria, de la población.


� Muy probablemente, aunque la transcripción de este oficio sea la más  obscura a causa de la letra del escribiente, en mi opinión se refiere al blanqueador que según el diccionario de la R.A.E. (21ª edición, Madrid, 1992) es la persona que daba una o varias manos de cal o de yeso blanco, diluidos en agua a las paredes, techos o fachadas de los edificios.


� El que hace o vende cabestros, que son ronzales que se atan a la cabeza o al cuello de la caballería para llevarla o asegurarla (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992); como en el caso anterior, creo que la actividad era doble, es decir, tanto de construcción como de venta.


� Según la R.A.E. (21ª edición, Madrid, 1992), es sinónimo de “cortador” y “carnicero”, y es el que vende carne.


� El que hace o vende guarniciones para caballería, es decir, el conjunto de correajes y demás efectos que se ponen a las caballerías para que tiren de los carruajes o para montarlas o cargarlas. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que tiene por oficio el labrar el hierro (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).





� Persona que fabrica o vende piezas de hojalata (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).





� Persona que tiene por oficio hacer pan y templar para ello el horno (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).





� Arriero o carretero que habitualmente conducía personas, géneros u otras cosas de un pueblo a otro; también se da este nombre al que desempeña comisiones de esta clase viajando en ferrocarril (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� En mi opinión, se refiere a un gran propietario agrícola.


� Persona que fabrica o vende quincalla, es decir, conjunto de objetos de metal, generalmente de escaso valor como tijeras, dedales, imitaciones de joyas, etc. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que tenía por oficio sangrar, es decir, abrir o punzar una vena y dejar salir determinada cantidad de sangre. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Capataz, persona que dirige a cierto número de obreros en determinados obras bajo la dirección de un técnico. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Carpintero que hace o arma tablados para las corridas u otros espectáculos, o persona que cobra el precio de los asientos. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Conductor del carruaje llamado tartana (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que tiene por oficio hacer obras en el torno (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que se dedica a comprar géneros para revenderlos (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� En mi opinión, se trata de la persona que se dedica a arreglar zapatos, ya que más arriba están diferenciados los “alpargateros” como fabricantes de alpargatas.


� Sanchis Guarner, Manuel, Els pobles valencians parlen els uns dels altres Obra Completa, vol. 2, València, Edicions 3 i 4, 1982, página 185.


� Puesto o tienda donde se venden al por menor aceite, vinagre, legumbres secas, bacalao, etc. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que coge, acarrea o vende aceitunas (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992). En mi opinión, basada en la casi total escasez de cultivo de aceitunas en el término, se referirá a la venta y por eso la he ubicado en el sector terciario.


� Persona que tiene por oficio afilar instrumentos cortantes (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que se dedicaba al cobro de los impuestos municipales.


� El que tiene por oficio hacer o vender albardas, que son las piezas principales del aparejo de las caballerías de carga, que se compone de dos a manera de almohadas rellenas, generalmente de paja y unidas por la parte que cae sobre el lomo del animal (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Ver nota al pie nº 1 de este capítulo.


� Ver nota al pie nº 4 de este capítulo.


� El labra las piedras para las construcciones (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que hace o vende carbón (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992). En el caso de Vila-real, en mi opinión, se trataría de la venta ambulante de carbón como combustible casero, actividad que aún continuaba durante los años sesenta y setenta del siglo XX.


� El que guía un carro (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� En mi opinión se refiere a la fabricación de objetos con cera, actividad conocida en la localidad durante los años treinta.


� Persona que tiene por oficio hacer o vender colchones (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que por oficio interviene en almonedas, ajustes, apuestas, compras y ventas de cualquier género de cosas (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992). En Vila-real, estará muy relacionado con la compra y venta de la producción naranjera así como de las tierras de cultivo.





� Persona que tiene por oficio hacer corsés o venderlos (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992). En mi opinión, se trataría solo de venta.


� Aunque según la R.A.E. (21ª edición, Madrid, 1992) es un sinónimo de carnicero, en mi opinión, se trata de la traducción al castellano de la voz en valenciano (o catalán) “tallador”, que en el ámbito de Vila-real, hace referencia al ofició de podar los naranjos que se realizaba y realiza comúnmente en verano, y que suelen hacer los  propios propietarios pero también fue y es frecuente contratar a un tercero cuando la finca es grande o el propietario no se siente con suficientes fuerzas.


� Criada que sirve de cerca a la señora o que se ocupa en los menesteres domésticos ajenos a la cocina (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� El que tiene por oficio dorar (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que tiene por oficio trabajar en ébano y otras maderas finas (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Hace referencia a la persona empleado por el “Tranvía a vapor de Onda al Grao de Castellón”, conocido popularmente como la “Panderola” (voz en valenciano o catalán, que designa al escarabajo de cocina, el cual daba el apelativo al tranvía por su lentitud y color gris típicos de dicho insecto) y que desde 1888 unirá Castellón con su Grao, a partir de 1889 unirá Castellón, Almassora y Vila-real, en 1890 Vila-real y Onda, en 1907 Vila-real  y Burriana y en 1948 Burriana y su Grao, uniendo prácticamente tota la comarca de La Plana. Se dedicará al transporte de pasajeros y mercancías (naranjas y demás productos agrícolas, abonos, madera, cemento, etc.). Se clausuró la línea en 1963 a causa principalmente por no poder competir con los medios de transporte más veloces que se desarrollaban como el camión, el autobús y el propio automóvil; también se alegó su peligrosidad para los peatones en los tramos urbanos; Chust, R., La Panderola, València, Ed. Brosquil, 2002. Curiosamente en la actualidad se está construyendo una línea de tranvía eléctrico en superficie en Castellón y que en un futuro también llegará a Vila-real y el resto de la comarca. 


� Empleado que en las estaciones de ferrocarril cuida de la recepción, expedición y entrega de los equipajes, encargos, mercancías o animales transportados (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que tiene una tienda donde se venden diversos objetos de metal o de otras materias, como cerraduras, clavos, herramientas, vasijas, etc. (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que tiene a su cargo una fonda (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Ver nota nº 6 de este capítulo.


� Ver nota nº 9 de este capítulo.


� Persona que tiene por oficio hacer o vender ladrillos (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Aunque no aparece definido en el R.A.E., creo que se refiere a la persona que realiza lápidas mortuorias.


� Según la R.A.E., es la persona que dirige o gobierna una máquina, especialmente si estas son de vapor, gas o electricidad. En el ámbito de Vila-real, recibían esta denominación las personas encargadas de poner en funcionamiento o ajustar los motores de los pozos de riego que fueron surgiendo por todo el término conforme se extendió el cultivo de la naranja.


� Artífice que trabaja mármoles o los vende y por extensión, el que trabaja en otras piedras y, especialmente, el que se dedica a labrar lápidas funerarias (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Artífice que trabaja mármoles o los vende y por extensión, el que trabaja en otras piedras y, especialmente, el que se dedica a labrar lápidas funerarias (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que se dedica a la venta de materiales de la construcción (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).





� Ver nota nº 10 de este capítulo.


� Persona que se dedica a hacer sillas o venderlas (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Aunque puede referirse tanto a un fabricante como un vendedor de sombreros (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992), en mi opinión, se trata de un vendedor de sombreros ya que dicho comercio perduró hasta los años sesenta y setenta.


� Ver nota nº 15 de este capítulo.


� Tienda o taller del talabartero que se encarga de hacer talabartes, es decir, pretina o cinturón, ordinariamente de cuero que lleva pendientes los tiros de que cuelga la espada o el sable (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).





� El que tiene por oficio teñir o dar tintes (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Operario que sabe o profesa la tipografía, que es el arte de imprimir (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Persona que vende tocino (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Ver nota 17 de este capítulo.


� Ver nota 18 de este capítulo.


� Pastor o pastora de reses vacunas (R.A.E., 21ª edición, Madrid, 1992).


� Ver nota 19 de este capítulo.
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10. Análisis de la estructura familiar
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